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E R O  OE
^ e r  por la tarde ee recibid este despacho 

de Cubs:
*HaUna 5. El general segundo cabo de la 

isla «le Cuba, con  fecha de ayer 4 de Junio, 
dice al ministro de la Guerra, por encargo 
del general en jefe de aquel ejercito, lo si­
guiente:

Anúnciase inmediato desembarco de algu­
nos cabecillas, y que Máximo Gdmez está d e ­
cidido á pasar a Puerto Principe.

Hay agitación en otras provincias.
La coDspíraciÓQ que abortó en Febrero, 

lOr no estar hecha la zafra y haberse ade- 
antado el departamento O riental, amena­

za estallar, á pesar del último manifiesto 
del partido autonomista y  de m is propios es­
fuerzos.

Necesito seis batallones más, por lo menos, 
en pie de guerra.— <7<w»p<w.»

Cuando tales cosns dice ei general, y  cuan­
do sin reparo las entrega i  la publicidad el 
Gobierno, grave debe de ser el estado de la 
isla de Cuba.

A  la manera de merecidísimo latigazo ases­
tado por la realidad á los políticos profesio­
nales, llegó la noticia al Congreso momentos 
después de acabada la deplorable discusión 
en que todos los participes, excepción hecha 
de les rcj ublicanos, habían acreditado una fe­
liz ductilidad de carácter y  una perfecta in- 
sustancialidad de criterio.

BI contraste fué terrible. Y  aun se nos figu­
ra que en la natural impresión, sentida por 
todos, hubo algo de remordimiento.

Ocurrió luego lo que es de costum bre en 
tales casos. Casi todos los que media hora 
antes llenos de ardor bélico discutían ú oian 
discutir cuestiones de menos que mediaua im 
portancia; casi todos los que cabildeaban 
murmurando d c lS r . Sagasta ó  dcl marqués 
de la Vega de Arm ijo, y  los más de aquellos 
que no obstante su  feroz enemiga céntra los 
couservadores, acababan de desautorizarse á sí 
propios destruyendo con la mayor tranquili­
dad del mundo la trinchera que en la tarde 
dsl lunes haldan conatruídó, una vez eiiiera- 
dos d é la s malas nuevas de Cuba, m oviU osi 
pesimismo y deMalienio convirtiéronse en ago­
reros de todo gonero de calamidades.

Hast» hubo quien supus;ese que la comuni - 
cación dei general Martínez Campos no podía 
significar siuo que los insurrectos estaban á 
ias puertas du S intiago ó do Puerto Príncipe.

L o que de unas y otras c  sas se deduce es, 
á nuestro humilde juicio, que ha llegado el 
momirnto de cenar las Cortes.

Para la oiduiún sana, para la inmensa m a­
yoría de la  nación, lo que se dice y se hace 
on el Congreso y el Senado no tiene interés 
alguno, antes, por el contrario, equivale á 
una burla y constituye un estorbo, compara­
do con lo quo sucede y  con lo  que puede su­
ceder en nuestra Antílla.

A  esto último hay que mirar, haciendo caso 
omiso del resto.

Ea muy fácil y  muy cóm odo atender i  lo 
que en Ultramar ocurre, desplegando el tópi­
co consabido de color rojo y gualda, adere­
zando frases de guardarropía y declarando i  
cada contratiempo que España, para conser­
var la isla, sabra gastar hasta la última gota 
de su sangre y hasta is  última peseta de su 
Tesoro.

Con sentencias de esa índole, que recuerdan 
aquella otra de Julio Favre: «Ni una pulgada 
de nuestro territorio, ni un sillar de nuestras 
fortalezas», nada se consigue, com o no sea 
ponernos en evidencia á los ojos de los e x ­
traños.
. Lo que importa, lo  que se requiere, lo  que 
h a y  que hacer serena y resueltamente, ea pro­
curar ei definitivo restablecimiento de la paz, 
sin dar margen con flaquezas ni > on arrogan­
cias pueriles á que España tenga qne consu­
mir toda su sangre y todos sus recursos.

CONFLICTO ACABADO
Estaba previsto. La mayoría liberal, á cuyo 

juicio lué nuevamente sometida ayer la cues­
tión de los ternas, se revotó sin e í  menor em - 
pacho.

Las minorías republicanas, cansadas de tan­
tas cabalas é intrigas, habían presentado una 
proposición, cuyo primer párrafo era el ai- 
gnie te;

«No consienten el decoro y la dignidad dei 
Parlamento que los acuerdos referentes á sus 
fueros y  prerrogativas queden reducidos á me­
ras declaraciones sin traDseendeneia »

Kl Sr Azcárate defendió con vigor esta d oc ­
trina, que es la buena, la verdadera y la 
única.

No se trataba, en electo, de un interés de 
partido, sino de la esencia misma del sistema 
parlamentario.

E l Sr. Sagasta lo entendió de distinta ma­
nera, y entregó á la consideración de la Cá­
mara y del país un argumento, acerca de cuya 
entidad j zgarán por si mismos los lectores: 
«Sea malo ó bueno lo que los republicanos 
propongan, es deber de los liberues monár­
quicos no apoyarlo ni suscribirlo »

Como se ve, el respetado jete de la mayoría 
fusionUU no está ya conform e ni con e l rabí 
Dom rfanto.

Form uló siglos há el sabio israelita aquella 
conocidisiina sentencia:

Non vale ei azor menos 
porque eu vil nido siga, 
ni los enxem plos buenos 
porque ju d to  los diga.

A l Sr. Sag«sta y  á  sus adictos bástales 
ahora averiguar la procedencia republicana 
para saber que son detestables las doctrinas 
y Jos ejemplos.

Medió eu la lucha el Sr. Silvela para hacer 
suya la teona del Sr. Aze ra e, y ya los de­
mócratas empezábamos a mentirnos nigua tan 
to consolados, cuando el elocuentísimo jefe 
fie los heterodoxos, sin aviso previo ni ne­

cesidad aparente, salió por un inesperado re 
gistro.

Dijo que seguía siendo conservador é inspi 
rfindose en las ideas del Sr. Cánovas, y_ decla­
ró que para defensa Je la soiiedad había que 
ref irmar luego, luego, el Jurado, la ley de re­
uniones y  el Codigo pe.'ial...

Arnñad l.ñ piel del ruso, y pronto encontra­
reis el cosaco.

Tal efecto produjo la declaración, que el 
Sr. Cánovas, aprovechándola al vuelo, hubo 
de afirmar en seco que tal programa no era el 
suyo.

Por lo  que va apuntado comprenderá quien 
leyere que ayer en  el Congreso todos los mo 
narquicos jugaron á lo s  despropósitos,y com- 
prenderáasimismo la conveniencia de que se 
cierre lo más pronto posible aquella aan:a 
casa.

Sus habituales moradores han perdido la 
brújula y acabarán por hacérsela perder á 
España 4 poco que duren tules ejercicios.

Termino la jornada con una revotación en 
toda regla Contra la proposición de los repu­
blicanos, análoga en el fondo á la del conde 
de Romanones, se pronunciaron 132liberates, 
conservadores y si vehstas.

Verdad ea que constituyeron excepción, 
absteniéndose de tomar paite en el lastimoso 
ptcavi. el conde de X iquena, e l da Rom ano­
nes, los Sres. Jíraeno de Lerma, Céspedes, La 
Pres'lla y  algunos otros.

¡Qué hermosura de espectáculo!

CUERPOS C O L^ISLAD O R ES
s e :  I N T  A .  I D O
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Abrese i  lastres y medir, presidiendo el 
Sr. Montero Ríos.

El señor mnrquóa de Hazas pregunta al mi­
nistro de F mentó si ha recibido un telegra­
m a de Santan.ler dando cuenta de la creación 
de una Junta de defensa contra las tarifas es­
paciales del ferrocarril dcl Norte.

Kl señor ministro de Fomento dice qu esn  
acción es muy limitada, pues tiene que ence­
rrarse en los preceptos legales. Anuncia que 
se ha preocupado de ello y  que hace dos días 
conferenció con los directores de la.s compa­
ñías de ferrocarr los def Norte y Mediodía, lla- 
naándoles la  atención respecto de los trans­
portes á Santander, ValladoHd y Barcelona

El Sr. Viv.ir ruega que cuanto antes se lle­
ven á cabo las obras de canalización y eccau- 
zamicnto del Guadalquivir, en Sevilla.

El Sr. Bos.'h da lectura á un telegrama de 
la comisión de dichas obras, en el que se dice 
que el proyecto se halla concluso y se envía 
al m inistir’o.

E l Sr. Gullón (D. Pió) se refiere á nna pro­
pos ción de ley pres'ntada á mediados de 
A bril relativa a reformas de la ley electoral.

B lS r . Badarán interviene como autor del 
proyecto, y  da lectura de un párrafo de El 
Correo relativo á un acuerdo de los diputados 
puertorriqueños de oponerse á todo proyecto 
que emane del Senado, rogando al presiden­
te que inquiera lo  que haya acerca de este 
asunto.

E l señor presidente, después de hacer cons­
tar que las Cáma as ejercen libremente sus 
prerrog tivas. dice que hará cuanto 1 ■ sea po­
sible por realizar las gestiones necesarias.

Terminado este incidente, se entra en el or 
den del dia; se aprueba sin discusión el dicta­
m en sobre el proyeeto de ley da concesión de 
un ferrocarril de viaestrecha de Baeza á Villa- 
carrillo. y en votación definitiva los proyectos 
do ley incluyendo en el plan general de carre­
teras:

l ’o s e n h  provincia le  Avila: la primera 
del kilómetro 33 de la de Sorihuela á la pro­
vincia de tíelamanca, y  la  segundi dul sitio 
denominado do «Feliciano» á ia de Soríhuela.

Una de Cosas-lbáñez 4 la estación de A l-  
pera.

Se suspende la sesión y  el Senado pasa á 
reunirse en secciones.

Después se da cuenta de su resoltado, y 
se levanta la sesión á los cinco y media.
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Abrese á los dos bajo la presid ncia del se­
ñor miiTqués de la Vega de Armijo.

El Sr. Oapdepon apoya una proposición de 
ley autorizando al Ayuutamiento de Valencia 
para concertar un empréstito, y  se toma en 
consideración.

El Sr. Ruiz (D. Gustavo) pide el expediente 
sobre rebaja de consum os de Gerona.

El Sr Junoy denuncia abusos cometidos en 
el Instituto de segunda enseñanza de Sevilla 
y  en la aduana de Barcelona.

El señor min'stro de Hacienda defiende al 
director y funcionarios de la citada aduana.

Los Sres. Pardo. B|laasite y Avila hacen 
ruegos de escaso ínteres.

El Sr. Ruiz {D. Gustavo) pregunta si la co­
misión de ..resupucstoa ha retirado el articu­
lo  42 del dictamen relativo al presupuesto de 
ingresos.

El Sr. Mellado, presidente de la citada co­
misión, manifiista que se ha retirado para pre­
sentarlo de nuevo.

Los jueces municipales
El Sr. Azcárate pregunta á la Mesa si se 

han recibido las ternas para el nombramieoto 
de jueces municipales, y  en vista de la con­
testación negativa dada por el señor presi - 
dente, censura la conducta del Gobierno al 
prescindir de los acuerdos do la Cámara.

El ministro de la Gobernación niega que el 
Gobierno quedara obligado á traer k s  ternas 
antes del día 16, segúu ofreció e l presidente 
del Consejo.

La proposición aprobada anteayer— dice— 
no tuvo otro objeto que el de manifestar las 
ideas respectivas de los jefes de los partidos, 
según manifestó el Sr. Sagasta.

Al to  seguido se leyó la siguiente proposi- 
sión:

«L os diputados que suBWiben, conside­
rando:

Primero. Que no consienten el decoro y 
la diguidad del Parlamento q w  los acuerdos 
de este referentes á sus fueros y  prerrogati­
vas queden reducidos á m erw  declaraciones 
sin transcendencia.

S-'gundo. Que el G obierM  tiene obliga­
ción  de acetar el acuerdo tomado por el Con­
greso en la sesión de anteayer sobre la peti­
ción  de documentos hecha por el diputado se­
ñor conde de Romanones al ministro de Gra­
cia y Justicia.
^ T ercero . Que lejos de mostrarse á ello dis­
puesto ni ba remitido aquéllos é este cuerpo 
colegislador ni ha conocido si deber en que 
está de hacerlo.

Tienen el honor de proponer al Congreso se 
sirva acordar que por el presidente se baga 
saber al Gobierno que si inmediatamente no 
remite los expresados documentos al Congre­
so , cate, para mantener la función quo le co­
rresponde en el organismo de los poderes del 
Estado, se verá obligado á ejercitar todas sus 
facultades y  ilerechos, sin otra consideración 
que la de la defensa de sus prerrogativas y de 
su honor.

Palacio del Congreso 5 de Junio de 1805 — 
Azcárate, Muro, Junoy, Sol, Pedregal y L a­
bra.»

El Sr. Azcárate la apoya, y  dice que, á pe­
sar de lo manifestado por el Sr. Sagasta, el 
acuerdo de la Cámara exige que se traigan las 
ternas con urgencia.

Entiende que no le queda ai Gobierno otro 
camino que el de someterse á la opinión de 
la Cámara ó dimitir.

La situación es grave—añade—no desde el 
punto de lista  político, sioo desde el parla­
mentario, pues se trata de secuestrar la ac­
ción fiscaiízadora dol Parlamento

El Poder ejecutivo no puede imponerse al 
Purlamento. y  por tanto, tiene que ceder á lo 
acordado por éste.

El señor minÍNtro de la Gobernación dice 
que cuando h-.bla el j--fe del Gobierno so en­
tiende que habla todo i l  Gabinete.

Ratifica todo lo  dicho un la sesión anterior 
por los S r i 'S .  Ri-mero Robledo y Cánovas.

El Sr. Azcárate rectifica, y dice que la ma­
yoría puede hacer lo que estime conveniente; 
pero qne en la cuestión qne se debate está 
com prom etido el honor del Parlamento.

Excita al Sr. Sagasta ¡ ara que exponga su 
opinión.

Des[iués de varias reetiflcaciones se acuerda 
continuar este debate sin perjuicio de que se 
dediquen cuatro horas ul ordeo del día.

El Sr. Sagasta manifiesta que si todos quie­
ren mantener con rigurosidad su derecho, sal- 
drccuo.s a conflicto parlamentario por día.

A lgunos—dice— pretenden qne i-e dé un 
voto de censura al Gobierno para luego echar 
la culpa á la mayoría, y por eso tengo que 
aconsejar á mis amigos que no voten Ta pro­
posición que se discute.

El señor presidente del Consejo felicita al 
Sr. Sagasta por sus patrióticas frases, y  dice 
que el plazo de 16 de Junio para enviar las 
ternas lo  cousidera el Gob ernó eomo máxi­
mo, po qne si antea se acuerdan los nombra­
m ie n to 'd e  jueces municipalus, antes se e n - 
viaráo dichas ternas.

El Sr. Silvela manifiesta qne después de las 
declaraciones del Sr. Cánovas cree que no es 
necesaria lapropoaiciónque se discute, y aouH- 
cia que la minoria que dirige votará en contra 
de la misma.

Declara que sus doctrinas son las mismas 
que ha profesado el Sr. Cánovas, y reconoce que 
cuando un diputado pide un documento y el 
Gobierno lo niega, se plantea una cuestión 
que únicamente puede resolver con fa.lo su­
premo el Pagam ento.

Pero ahora— añade— el coso ea distinto por­
que e l Gobierno ha ofrecido remitir los docu­
mentos pedidos.

El señor presidente del Consejo se maestra 
disconforme con muchos de loa cosas dichas 
por el Sr. Silvela respecto á les doctrinas del 
partido conservador, reservándose discutirlas 
con éste en ocasión oportuna.

Inisiste en cuanto manifestó anteriormente 
respecto del envió de las ternas.

El Sr. SoDz, en nombre de la minoría car­
lista, declara que ésta votará la proposición, 
pues aunque es enemiga del sistema repre­
sentativo, entiende que mientras forme parte 
de una de las Cámaras deben defender los 
prerrogativas de éstas.

El Sr. Azcár.te reitifics, insistiendo en sus 
afirmaciones y censurando las declaraciones 
del Sr. Silvela y los doctrinas expuestas por 
éste.

Después de otras varias rectificaciones que­
da desechada la proposición incidental por 
132 votos contra 19 carlistas y  republicanos, 
absteniéndose algunos diputados de la ma 
yoria.
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Frespuestos
Continúa la discusión de la sección segunda 

del presupuesto de ingresos.
Rectifican los Sres. Muro y  Urzáiz: consu­

me el Sr. üklbetón un segundo turno en con­
tra: ic  contesta el Sr. ifrzáiz en nombre de 
la comisión: interviene el Sr. Díaz Mureu, y 
después de leida una enmienda del Sr. L lo­
ren», se suspende el debate y se levanta la 
sesión á k s  ocho.

, U  lERTE DEL C.LPLI.1N LUÍ
Ultimos momentos 

Las insuperables dificultades que se nos 
presentarüú ayer para dar perfecta idea de lo 
ocurrido desde el momento en que el ren en­
tró L-n capilla, DOS imponen hoy ul deber de 
volver al punto en que se luturrumpieron 
nuestras mforiuacioues.

A  las dus de la madrugada anterior, hora 
en que e l fiscal llegó á las Prisiones militares

con la sentencia firmada, llam ó ligeramente 
á la puerta de la celda de Clavijo.

—  la  sé para lo  que es— dijo desde adentro 
la voz del capitán.—V oy ávestirme. — Y cu a n ­
do á poco se presentó, añadió;— Buen sueño 
me han quitado ustedes, á mí quu no me gus­
ta madrugar ni para ir á una fiesta.

Oyó sin pestañear la lectura de la senten­
cia; y com o durante ella entrase en la prisión 
el médico Sr. Merlán, á quien le había cono­
cido en Cuba, le saludó con una sonrisa que 
el d o c to r ,. terrado, no se atrevió á devolver 
le Cuando acabó la lectura firmó la notifica­
ción con sn letra de siempre, sia que en ella 
se notase la menor alteración de pulso. L le­
garon otros sacerdotes, y oyó misa y comul­
gó cristianamente.

Empezaron á sfloir hermanos de la Paz y 
Caridad, entre los cuales se contaban el viz­
conde de Irueste y D Ricardo Ducazcal. A to­
dos saludaba afectuosamente Clav jo . A Du­
cazcal le dijo, aludieudo á que éste había ac­
tuado com o padrino en el lance quu há pocos 
días tuvo eon el Sr. Maníredi:

—Ricardito. ¿también te tocan á ti estos 
servicios?

Luego ee lavó y se peinó porque, según di­
jo , llevaba cuarenta y o  ho horas sin asearse.

Ricardo Ducazcal le hizo tomar un vaso de 
Jerez cou  bizcochos.

Accedió á las instancias de su amigo, y co ­
m o el vaso fuera muy pesado, después de be­
ber su contenido, dijo;

— Este vaso es un arma ofensiva y  defen­
siva,

—¿Le quieres’  le preguntó Ducazcal.
— ¿Y o... para qué? Dentro de poco no nece­

sitaré nada.
Su familia entró á verle cuando ya el reo 

estaba confesaiio y  comulgado.
Antes de esto, i  primera bota de la noche, 

había escrito a sus primos:
«Queridos Rsfael y Perico: Me dicen qne ha­

béis venido á verme, y  us doy las gracias con 
un abrazo que os envío y otro pera vuestra 
madre, sin olvidar á Olavarri», tu tío  Augus­
to , ni á la Himratica Aiiita.

Cuando entre en capilla pediro que os 
permitan verme y hablaremos un momento 
por última vez.

Siempre os quiere vuestro primo, Primi- 
Hto.t

El ánimo del reo no decayó ni un mo­
mento.

A las siete y veintid’ s minutos ds la maña­
na salió de la capilla por la puerta de las Pri­
siones con tranquilidad y  entereza; subió 
ágilmente á la platuforma del co''he celular, 
y antes de penetrar en él se quitó la teresiana 
y saludó al público con respeto. Se oyeron 
voces de ¡fuera sombreros!», y todo el mundo 
ae descubrió.

£1 capitán Clavijo l'evaba tapadas con tafe­
tán inglés sus hendas de la frente.

Se organizó la comitiva, marchando el co ­
che seguido de una c  -mpafiia dei regimiento 
de W ad-R  :s, y  ésta de un furgón de la  fune­
raria destinacfo á  conducir al cementerio los 
restos del desgraciado oficial.

El publico se agolpaba en todas las bocaca­
lles del tránsito, y la carrera estaba (lOco me - 
nos que obstruida por unn multitud silencio­
sa. El itinorario fuo el siguiente: calle del Ro. 
sario, Cuesta de las Descargas, Ronda de T o ­
ledo, Paseo de los Ocho Hilos, Puente de To­
ledo y camino bajo de San Isidro, hasta la 
pradera.

A l llegar á ésta, el reo pudo ver desde la 
ventani la, en toda au extensión su desgracia 
y  el teatro donde habían de tener fin sus in- 
fortanios.

Estaba formado e l cuadro por fuerzas de 
toda 11 guarnición de Madrid, según hemos 
dicho en nuestro número anterior, y  ocho ó 
diez mil personas contemplaban, con el alma 
suspendid , desde todas loa alturas que rodean 
la  famosa pradera, la llegada de Clavijo.

La ejecadóQ
Era m uy hermosa la manana. De los huer­

tos próximos llegaba á la Pradera olor de 
azahares, y sentíase en tedia partes fermen­
tar le vejetación y  palpitar la vida.

Poco á  poco aeereose el coche hasta dar 
frente al cuadro. Una corneta lanzó un agudo 
y  prolongado toque de atención, que se m e­
tió por el alma de todos los presentes.

Apeáronse varios caballeros, y al querer 
hacerlo, tropezó un sacerdote, i  qnien sostu­
vo un oficial que lo seguía. Descendió luego 
éste con perfecto desembarazo, y .ideiantó al­
gunos pasos, en medio del grupo. A l descu­
brir eu su pecho el escapulario azul de la Paz 
y Caridad, le reconocimos. Era el reo.

Nada habia de afectación en la soltura de 
sus movimiuntos y ademanes.

Aorazó á su defensor y estrechó la mano á 
sus amigos, y cuando un hermano de la Paz 
se acercó para vendarle los ojos, notando sin 
duda q̂ ue le temblaban las manos, él mismo 
le ayudó en la tarea.

Separáronse los que le rodeuban, y Clavijo 
quedó militarmente cuadrado, con arrogan­
cia natnral de apostura.

Durante un segando pareció establecerse 
una comunicación de pensamiento entre el 
que iha á morir y los que le conternolaban.

Nohabia duda; aquel valeroso é ii f  >rtunado 
joveu (les aba acabar pronto, y procurarse de 
una bueua vez el descanso que no habia lo ­
grado durante su trabajosa vida,

Llevó la mano á la tereskua, ae desCvibrió, 
haciendo con el brazo tendido un saludo lleno 
de sencilla dignidad, y  volvió á cubrirse.

Adelantáronse entonces los ocbo reclutas á 
quienes habia tocado la mala suerte de efec 
tuar la ejecución , hasta colocarse á dos posos 
del reo; bajó la espada el oficial que los man­
daba, honó una descarga, y cayó hacia atrás, 
com o de una sola pieza el capitán Clavijo.

Quudó con las piernas tendidas y el busto 
ligeramente replegado sobre el brazo derecho.

Tocaban clamorosamente k s  bandas de cor­
netas y  tambores y guardaba aterrado silen­
cio la muchedumbre.

Bien porque el cuerpo hiciese algún leve 
movimiento, bien por evitai-probables tortu­
ras, un soldado, apuntándole á la barba, des­
cerrajó otro Uro.

Ya entonces salió de millares de pechos un 
grito ahogado. Aun no habrían transcurrido 
dos segundos, cuando sonó un tercer tiro. 
Era que otro soldado le habia disparado al 
corazón.

Sonaron las músicas, deshizose el cuadro y 
las fuerzas de infantería, artillería y  caballe­
ría, con el general Linares al frente y dando 
vista á la derecho, desfilaron ante el ca­
dáver.

P oco después los despojos recogidos por la 
familia y  por la Paz y Caridad eran co'ocodos 
en un lurgón y  condocidos, bajo escota  
de la guardia civil, ó  la Necrópolis del Este.

Media hora más tarde ofrecía el lugar de la 
ejecución un espectáculo desagradable, aun­
que frecuente en otros países.

A lgunos hombres y mujeres del pueblo em* 
papaban pañuelos en la saugre que había for­
mado nn charco entre las hierbas.

Cierto que, superstición ó piedad, no se adi. 
vinaba en tan extraño proceder nuda de irres­
petuoso ni de ofensivo.

La ejecución habia conm ovido de veras á 
Jas gentes, despertando en todos los corazo­
nes sentimientos de dolorosa simpatía, y ha- 
ciend o comprender á todos los espíritus la 
trágica grandeza del acto.

vulerosumente ha muerto el pobre capitán 
Clavijo.

t n  pleno sol vestido con  el uniforme, ante 
sus compañeros de armas, y en medio de una 
multitud que no seacoriaba de eu delito, sino 
de BUS desventuras, cayó com o un soldado.

Si alguna mancha ha proyectado una acia­
ga suerte sobre su vida, bien ha sabido lim ­
piarla con una digna y hermosa muerte.

¡Descanse en paz el desgraciado joven!
Después de todo, buena falta le hace.

Aolar&elones póstamas
La aviesa leyenda que se Labia formado 

anteayer, y en la cual figuraba com o cargo 
priocipal el de haber querido engañar á una 
joven fingiéndose so ltero , empieza á disi­
parse.

Véase lo qne á tal pr póeito dice el Eeraldo 
de Madrid ’.

«A  pesar de lo que consigna la hoja mili­
tar dei oficial íusi ado, y  de lo que se ha dicho 
estos días, tenemos motivos para creer que 
D. Primitivo Clavijo era soltero, aunque en 
Cuba hizo vida de casado con una desgracia­
da joven.

En la hoja de servicios no hay ustimonios 
ni dato alguno del casamiento, ccm o por fuer­
za tendría que haberlos! aquella unión hu­
biera sido legitima Lo único que hay es que 
en la ensilla correspondiente s f  ettado de Cla­
vijo, se puso casado una vez, y  asi siguió mu­
cho tiempo.»

A  su vez, El EjórcUo Español escribe lo si­
guiente en su número de anoche:

«El capitán Clavijo ba expiado eu crimen, 
com o ai no hubiera estado eo observación por 
loco dos veces, una do ellas ciento veinte dios, 
otra noventa y  dos, como sí no hubiera sido 
víctima de repetidos contrariedades, que ge­
neraron en su cerebro la manía persecutoria 
que al fin dió sus tristes frutos en el atentado 
ae que el otro día fue teatro la Capitanía g e ­
neral de este distrito, y que nadie, segura­
mente, lamenta con más pes.ir ni condena con 
más dureza quu nosotros >

Nada añadiremos nosotros, pues aún está 
caliente la sangre vertida.

Solamente hemos de decir que la justicia 
cnmplída ayer ha levantado en nuesto ánimo 
un vivísim o sentimiento de misericordia.

T E L E G R A M A S
(DE L *  A GE NCI A' FABR A)

Sn la Formosa
Londres 5.— Según las noticias de Hong 

Kong, el Gob erno provisional de la isla For­
mosa ha protestado contra el hecho de haber 
hecho entrega de la misma lo» íancionarios 
chinos á los japoneses.

Declara que considera nulo este acto, y  que 
está resuelto á sostener la independencia de 
la isla combatiendo á lo s  invasores

La opinión general es que éstos se harán 
pronto dueños de los principales puertos y 
que el Gobierno p ovisionat se retirará al in­
terior resuelto á prolongar la resistencia.

Aunque los principales jefes del movimien­
to  son chinos, no tieneu para nada en cuenta 
las órdenes dei Consejo supremo de Pekín ni 
del mismo emperador. Tal es e l o l io  que les 
inspiran los japoneses.

Dicese que quien contribuyó más á qne el 
Gobierno provisional adoptara la form a re­
publicana, lo cual constituía una verdadera 
novedad en el Extremo Oriente, fu éun  chino 
que per i.aneció largo tiempo en Francia co ­
brando mucha afición á k s  instituciones de 
aquel país, aunque no era del todo partidaria 
de les  costumbres enropess.

Hong Ztme 5.— Las noticias que se reciben 
de la isla Formosa consignan la cnmp'eta 
anarquía que reina eu la misma ]Partidas y 
grupos d ' soldados y  paisanos recorreo el país 
robando, ineendianuo v cjm etieudo todo gé­
nero de tropelías. En Taipchu y Hobe son en 
grao 'n úm ero tos edificios quemados.

La República ha caído y  el presidente ha 
emprendido la fuga.

L os extranjeros no han sufrido daños; pero 
BU inquietud es tan grande com o justificada.

En Gracia
Afm cr 4.—Los ministros de Hacienda y de 

Justicia han presentado la dimisión de dichos 
cargos para encargarse de los que anterior­
mente desempeñHban

8e espera la dimisión total del Gsbin- te.
La Uámara ha acurdado discutir las acias 

pasado mañana y constituirse inmadíata- 
meote.

La célebre partida de bandoleros capitanea­
da por T-ekouraioi, que era el terror de The- 
salia, ha caído p or  fin en  poder de los tropas 
que la perseguían.Ayuntamiento de Madrid
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Ua buen discarss
Parit T}.— Anoche protmotíó un notable dia- 

euMO ei presidente de U  República, ár. Fau­
re, al lermicac el banquete con que fné obse­
quiado por el Ayuntamiento de B irdeos.

Dijo que Francia quiere coneervar su  d ig­
nidad tanto en el interior como en el ex­
terior.

Añadió que no teme ninguna teoría, por­
que el pueblo francés, tiel al buen seutido, 
sabe que sólo el estadio y  la razón libre é  ilus­
trada pueden producir reformas serias y du­
raderas.

La cuestión de Armenia 
Conjtanlinoj'U 5, - E l  sultán acepta en par­

te el proyecto de reformas para la Armenia, 
propuesto por las grandos potencias.

> 0  se sabe si los embejsdores da éstas se 
conformarán eoo los desee de aquel,

Ltmáret í ) — TÁe PoUy .V<íp* dice qne laa 
graiiiie.» potencias se b*n pue.sW com pleta­
mente de acuerdo sobre la cuestión de .Áruie- 
nia T que en breve darán á conocer los iirooe- 
dim í-ntos quo se i roponen emplear (ata que 
las reformas se re ilcen  ue uua manera pron­
ta y etiCdZ.

Lni3 Ferrari
Jtoma 5 —Noticias de ttímini dicen que el 

diatiugui lo po litie . Luis Ferrari ha mejorado 
de au htirida.

Hii sid detenid ) como supuesto autor del 
ateuf&du nu zsp tero llamado Gattei.

Incendio extinguido
Nueva York 5. Las ab indantes lluvii s que 

han caído en el Estado de Peiisilvaniahiin ex 
tinguido los iucesdios de bosques de que ha­
bla dado noticia «1 telégrafo.

TodaTía e l 'A U iance* 
IVaritayít»» 5 'Ti* c»bla LotiJcea B lbao) .— 

El Üepartameato de Estado (Ministerio de 
Negocios Extranjoros) anuncia que la res­
puesta de España sobre ia cuestión del 
AUiance ( buquu contra el euul, com o se re­
cordará, hizo fue.-o el crucero Conde de Fmo- 
A’ís) desaprueb 1 la conducta de comandante 
del bar JO español, expresa sentimiento por lo 
ocurrido y anuncia quo re adoptarán medi­
das para evitar la repetición de hechos aoa- 
logos.

La crítica determinista pretendió que los 
sentimientos y las ideas del hombre obede­
cían á  UQ sistema inflexible cual la? funcio­
nes mecánicBS de las leyes fisioa.«, y para pro­
barlo partió del fundameoto sensualista, que 
sostiene no haber en el hombre más que im á­
genes, rep'csentaciones de objetos, y según 
el grado de estas rcprjseutaciooes, asi apare 
cí» la vida mental ^ c r e e r á  Ta.ne, «según 
que la representación sea li upia y recortada, 
ócon iu sa  y mal debmitada; según que con­
centre en á  misma un grande ó  piqueño nu­
mero de carac eres del objeto, toda la máqui­
na humana se transforma. Si ia concepción 
general es una simple anotación seca, á la 
manera ehtna, la lengua se convierte en_ una

minantes de asta cuestión fem enlnt, y si dia? 
pasaios h iblabam osde la dirección ju e ib i  
tom ándola  instrucción de las mujeres, h i j  
queremos ofrecer, eo  frisas breve? y  claras, 
los resultados que la psicología del sexo deba 
va ofreciendo, 

i De Igual -llanera— se ha dich >—que el tem- 
J peramento de un pueblo se revela, menos en 
' la monotonía do la viila enoti liana qne en los 

laom mtos patológicos de las grandes convul- 
aioues sociales, asi también la natura eza in ­
tima de un# ciase de imlividnos, de uu sexo, 
ae revela m--noa en los hechos de cada día 
qne en los fenómenos anormales da la ex is­
tencia

Establecido esto, lo nrimero que respecto

Rtcomeniamos á nuestros lectores él 
Q'-iunaio de la

. , . - '\ . S ;e T x c i £ t  J u d i o i » !  

inserto en la cuarta plana.
E l servicio gratuito ofrecido i  los sus- 

criptores de «EL 3L0B0» es de grande 
utilidad para las que, residiendo en pro- 
vin ciis, ’ .ec fs ita n  p r u d ic -ir  gestiones 
ante los tribunales y  oficinasúe esta corte.

NOTICIAS

C H A B - l i A S

La vida inialectual
El arte tiene que emanciparse da la sim pli­

cidad que coasprva en los ¡incblo? donde la 
hipocresía y la rutioH son U  muralla que le 
impide II gar á copiar la nat .raleza. Hay que 
imaginarse al hombre cunplelo. á in  ile co ­
nocerle con alguna exactitud en sus obras, y 
i  ia critica cumplo, escudi iñando la Listona 
V valiéndose de la [«icologia, aportar los da­
tos p.-ra que las let.-as españolas ca  [lartica- 
las no sigan aicndo un remedo rta los clásicus, 
con una exterioridad modernista no siempre 
traída á ti-m po y lugar.

Los razonaraientos que forzaban #1 erontor 
áre-.ucitar uaa sociedad quu la componían los 
banqueros, los ministros, cuatro generales y 
m ella  docena de damas qoe se expresaban en 
m i taíora, eso» rsz innmientos apriori no pue 
den darnos á conocer una époc i. ni .--i .utvra 
uno de sus ftiigiuentos. La canalla sucia y mal 
educada, las clases directoras, ei rey. los ten­
deros. cuantos alientan en l i  divertida c-ime- 
dia de la vida, han do merecer l.i observación 
dellitei-atü, ya escriba en perióJraos, libros q 
ds critica.

No 90 croa que el ¡al procedimiento es una 
modanoviAnia. ó uua coasecuencía d isorendi- 
d* d los marav.llo-ws luiros de la escuela u i- 
turalista ácmejante. t.abajo de r.'produeción 
lo ha dese-upeñado, en su parte más perfecta, 
la critica moderna, la biografía de los hum 
bres eminentes y la 1‘OlíticH, que acaso |deb; 
BUS mejores enseñanzas á l i  novel i ar ¡u ;oló - 
g ic» , cultivada pur los histonalore? m is dis^ 
tiijguidos desde hace un siglo. No bastan ¡o á 
nuestra euriosidal el estu lio del presCiite 
removemos Us ra n»8 para que nos oueuton 
el secreto d I pasado, y  Is ciencia, moderna 
Pitonioa, quiere I -er .;u lo ,«>r venir.

La ci vujsai'i in pr-ip md i á la .eint ;sis, como 
lo  prurtbs la d !.u -cr-cia iatentan lo  universa 
lizar sus pr nc.pios, y ea  la l.teratura asoma 
en la u-a-tici la il '1*3 lafo.-ini. on el mater.a- 
lÍ8,no de la fres *. en el c  -bir arrebatólo y e n  
e l símbolo que al concretarlos hechos'jene- 
ralt-8, Jicusa vida y calor y cí irta iuclinajíóa 
á coinora ider lis  p-is;o-ie? de t>dos los hom 
bres. di ent'-.j el s a r c u lto y  ei ? *r i,;a )raate 
media la disteniin in neusa de la eiu.; cioa, 
se p*Teoen en su» m?t'nto?, u i  se e n h in ie i 
qu itándíle? la a.iarencia cou q u esu sleu  cu 
bnrsfl solapadiimeate.

Y aquí entra la más negra, ó s 'h la mereci­
da ap i og ia  de los p?peies púV icis, caa?aat89 
de uno? danos csm  ’-n d '»  s igu a  1 h  -■•‘ piritus 
mezquinos, y po*tt l >ce? drl cscáu talo scgúu 
dicen los muy sabio? políticos qua us.i'nos -u 
Españ».

Los perió ticos uo l*>s '»« traído un eiprii-h *
frivolo; su origen e s ' i  c t  el esp ir.ti cientld-
C') |Ue sa ap'Odera de la vi'l * mo tim a, y  cou  
el traiisiursu del tiejiiXi aumentará su iin,x<r 
t  nc a y  11 i:i 1-* ’ i 'i  la'icia qua iie is it iu  t-;u‘ r 
para ser u n í T ín ic i  v -'r i'iiíi da l is  msoii'-is- 
tacionea uno ftirmiu K  indol-? de 1» socia lad. 
El periódico, que cucuts C.JU to la  claaa de 
lector*i. traasm ili ia einoc ón d.- uu »xtr--iao, 
el juicio de un lib 'o . al suceso acaecido eu ia 
caí'o, la  disertaoidn filosófica ciar* y sin o s ­
curidades uní veraitanas; ;il comentar el_ poe­
m a raeiin publicado 1-) hace con poe.síi, al 
oeupirse le  uaa novela sacie daruos otra del 
autor, y finalmente, toma la literal ra como 
objetivo de su? p-opósitos.

En loa países flecad .'otes, si el periódico 
saca á relucir los hechos priva.los de cual­
quier mandón, se alza un c  a-nire-) geuen l 
contra e l atrevido que no Sopo respetar el 
sagrado de la vida parti-cnlar, y a lo? ,|ue así 
piensan, cube preguntarles si el individuo 
tiene dos oaractéres, dos leinpersuiiiitos, y 
si es posible que k'S hábitos contraídos y !a 
herencia se moJifl'jueu djsetnjeñ.iudo un 
destino para aporecer t«íi pronto como sale «le 
la oficina, del Congr -so ó  de donde cobra su-jl- 
do  ó  dicta órdenes.

Esta separación -le vidas es un disparate 
psicológi "O. e! miivlo de loa cobardes ó bien 
la habilidad da los qne juegan haciOQ'Jo 
trampas

Bl m étodo que indicó Saint Biuve, consis­
tente en conocer el parentesco del alma de los 
autores. Lo que pensaron y siiiUerou sincera- 
naeutH en reiirión, como b-a a fectib « el espec­
táculo de la natur-ileza, cuáles fueron s'is 
amores, su despren ii 'lieiito, etc., es capaz de 
darnos detHllad.i.nente »ua figura; pero no 
comprende la ley  de los organ-smus -nentales 
en su totalidsL  r^aini Benve pT««in'io i l  d o -
terroinis.no. y a«in lo p r iju co  ea la biografía, 
Í.ÍI1 llegar á emanciparlo de lo concreto, dal 
estadio de un autor, sin agruparle la sociedad 
tn  qae tn s ó  sus escxitoe.

conjunto de recetas, el espíritu toma ua ea 
rieter positivo. Si, por el contrario, la concep­
ción general es uim cteaci* n poética y figura­
tiva, uu símbolo v iv ico i" , como en las razas 
erias. la lengua se co o v e rte  en una especie 
Je ep«jpeya matizada y  colora la, donde cada 
palabra e.? un pereonaje, la poesía y lo relt 
gi n toman un-i amplitud.magnifica é in ago­
table, la metufísiCi se desienvueive «m plia y 
autümeute, sin cui iar para nada de sua ip li- 
eacloni’8 positivas; el e-piritu entero se ena­
mora de lo  bello y  sublime y  concibe un mo­
delo ideal.»

Tcl'S fuerzas primordiales sirven á todas laa ) 
vane,bidés mentale? dol inilivi tuo com o d'i ( 
los pueblos: la raza « la s  Ji?posi.:iones hereda­
das; el medio en que se vive, y  el aum ento 
histórico que con las circunstancias físicas, 
favorecen 6 perturban esta nalu-alezi K?tas 
Iu.tzhS, combinada? diversamente, constitu­
yen el mecanismo social, y á ella-s se deben 
euaotis creaciones de la inteliginsia ó  forinis 
del espíritu aparecen, sin ex-'luí’  b s  diferen­
cias quo parte de una miara i raza tom a at 
mudar de comarca, que, como ft? sabido, des­
arrolla unas aptitudes á expensas de otras.

N oviniem ioá cuento jn  estas tutes el apun­
tar el infiujoque ejercen laacircunstancias po 
líticas en b-s pu blos, lo paso por alto, y  si al 
g lien entra en deseos de cooocor'as, le remito 
I un hermo-10 trabsjo qne acerca delparti miar 
escribió el malogrado Ixart, de quii'n hu de 
s.-rma permitido haular en esta ocasión.

Los periódicos le iian dedica lo  cuatro li- 
i neís, «alvo mi amigo Rodrigo Sonaoo. que 

en Bl Imparo-itl le h* consagrado un seotido 
y  b en e-crlco articu 'o; l is críticos no ;nn 
dicho esta -iluma es ja ía  con  motivo de la 
muerte de su  com innero. y  po-os literatos 
s&b an que Ixart era un talento ettraor lina- 
rio, un corazón noble, un alma generosi y  un 
artista que sentía la belleza con mtensidud. 
sien lole dad-» ol expresarla regiameiite.

Hacen mal en collar los com-'ntadoro * y los 
copiaros que siempre tienen dispuesto un so­
neto á la memoria «le una señ rita que impías 
errebttaroit las rarcat, ó bien á los p.dr.-s de 
un niño que p só d j l  abismo del ser al 'tel mo - 
r:r. El o vido, la noche de los tontos, no a l­
canza al nombre d.i Ixart Vive en ?m  libros, 
y sus libros encierran el títu lo de príncipe 
que ra.-recia sn autor.

Despuos de Menéndez y Pelayo Ixart era el 
critico m#8 oultp, m i- «ib io y m is  on oce-lor  
del movimiento científico, lo c u 'l  puede pro- 
berso cou datos de haber quien lo  ponga en 
duda.

El hombre honrado y sabio, despué? de 
mU'jr o sigue viviendo en las obras *ie su co­

razón y  en las de au inteligencia.
E, ALONSO Y O R R B A .

CA^flPAÑA DE CUBA

nica, más cruel, más depravada y brutal t¡ le 
el hombre.

Pero com o al propio tiempo nadie aventaja 
' á la muj-'r ni en virtud ni en  heroísmo, cuan- 
I do es buena, debe concluirse que Is psicología 
i de su sexo comprende todo? los extremos da
I ia actividad, bien ordenada ó no, del alma La
) mujer ea mala dcl todo ó buena por com plet),
' y  aun cusnd') parezca en algún caso entraren 

la zona gri?. basta que la oca?ióu se presente 
para que desp erte «le su suiñn, para que re 

• v«íle sil carícter y se manifi-'Ste,según lis ca -  
■ 80S, áng'-I ó de-nonio, terrible en U  perfidia «
' «u >11010 en el sacrificio
‘ ¿Y  d«i q 'ié  depend'3 esta característica ex ­

traña de la peieologia fem en .oi? Üei'end 
sícontaata d e l a e - f e a  restringila e.i qu- 
Is actividad d é la  mujer se  desm vinlv,-. de' 
m edio en que vive, tan estiocho en lo iuti-i -e- 
tual como en lo moral. No viva la m-j; r ?iii;i 
p«ra loque personalmente le interesa, y  imeu 
tras a hombro oifnnde «us afectos sobre un 
nú :i«ro coüsiderahle da in-i vi luos, la maier 
los concentra eu el mari'lo, el . imante y los 
hijos De esta suerte, pierdan en ella lo? .fo^  
tos en extensión lo que ganan en intensi'iad.

Bu lo intelectual suceda lo propio. La m u­
jer, por igu«l motivo que eu lo moral, avea­
taja al hombre en el análisis de m uchos sen- 
tim ieut'js deheailos, en la intuición paxoló- 
gica so b 'e to d o  de ma;ho3 estado? de alma, 
«ua m u je r -h a  dicho áchop mhauer—p « ieco 
una miopía Intel-otaal que le consiente ver 
con gran penetración laa cosas que tiene cer­
ca; pero como au horizonte ea limita lo , se ¡e 
escapan las que están lejanas.»

¿Ks un bien ó un mal que esto sea así? í> ■-?• 
de el puQto de vista dcl e oís uo feuieniiio, la 
contestación es contun ieote y nfirma-.iv.v 

Pero ai fuera fácil la emancipación femeni­
na, para lo cual sin duda ee iiece.-ita algún 
tiempo, ya qae au estado actual es ob -a de la 
evo'uciÓE y de los siglos; si las mujeres 
pudieran vivir la misma vida que nosotros, y 
no existiera entre ambos sexos más difereucia 
que la fisiológica, ¿no habria m otivo eutonces 
para recordar el prudente dicho de Renán, 
que aseguraba que la mujer que se u s  ase­
meja ds fijo ao? parece antipática, y que eu el 
otro sexo bu camos lo que contradice al 
nuestro?

Pero volviendo al panto do patti-la enaste 
resumen de concloaiones psicológicas, ó sen 

I á la exageración advertida en al carscter 1'
1 la mujer, pre-jiao es declarar que .'sa es u " > 

circunstancia p?icológica peligrosa, d.bi-i.i 
dose agregar, sm em b a rg i, que si e » o ;t ; 'n  
peramentos extrém alo? cautín graii-lei d ik -  
rea, producen también greude? lUegria?. Vie 
non á ser como ciertas ñsouo.oius do lineas 
firmes y aceotuadas, cuya belleza puede po ­
nerse en l iU 'ia ,  pero que desde luego llaman 
la atención porque dejan alLvinur hay tras 
ellas un pensamiento y  un ciráeter.

Hasta aquí el lado simpático; pe

Apenas recibido el despacho qne va en otra 
sección, y al cnal el G bieruo no p o iía  por 
menos d« conceder a importancia que todo el 
mundo le dió en cuanto se hizo público, re 
nn'éroase con el Sr. Cánovas en la Pre-*í len- 
cia los tninistfos lie ta Guerra y Ultramar, á 
ñu da adoptar desde el primer momento laa 
determinaciones que «1 ea o requería.

De esta reunión salió el acuerdo de enviar 
inmediatamente á Cnba, no ya los seis bata- 
lloobS equipados en p e de gu'crra que «1 ge 
neral Martínez Campos p id e , sino diez ó 
doce.

Y  eito a la mayor brevedad. Tanto, que 
anoche m ism i fué 1 amado a conferoiicia por 
el ministro *le Uitramtr el representante de 
la Trasatlántica y en seguí U cnuferciició é.?te. 
j)or teléfono, con ia representeción de la casa 
en  Barcelona, á fin de q-ic sin perlcr m om en­
to IU ibifle-te los barco-* cuu que cu «uta v lo? 
días en  que pu Irán salir conduciendo las tro­
pas, puesto que en Los vaDore? correos más 
oróxim os no hav qne pensar porque ya tienen 
completo* sus fletes con el batallón de Infan­
tería d-3 M irina y la ca allíría

Lo? nuevos batallone? serán d e ? i 'n a io s  
p ir  la Hue'-tB rolectiva'nenb't, pue? el sntema 
segui'lo p t r i  La for.nación de lo? peninsiila- 
re?. priiQiros expedic o.iarios, no dio l is  me 
Jores re?iilta lw  eu uu priuupio, noiám lose 
en ellos falta de coh-aun  y espíritu de cuer­
po, según 1 is propia? iu licacioo'i? *lel g merai 
Martínez C «tupos, siquiera des mes hayan 
respondido á ,> «lue de ellos s«i e-*peral)a, o- 
mo ra?pun ie »i iinpre el soldado «ispañ il

Cuanto a tocuraos pa.-a est-is nuevas a iea - 
Cioura. el Gobierno se prepara puru t-ner su 
aación expedita, y llevurá hoy á la firma de 
la teína «1 decreti c-irrespond ente antorizan 
do al mmisiro de Ultramar para retirar de eu 
tre las autorizasioues contenidas en el pres i- 
poeito de Cuba el relativo a la conversión de 
valores *con destino i  loa gustos que lagucrra 
origine, á Qu ds pedir nua máa amplia, segrc- 
ga«ia de todas U s d«má? autorizacijues.

Estas son p< r de proiito las rsajluciooes t o ­
madas en vista de laa eircunstaocias, sin p*cr- 
juicio de alguna.? más que corresponde dispo­
ner á Marina y que el ministro del ramo se ha 
encargado de proponer.

Asegúrase a-lemás que el ministro de la 
Guerra está ultimando á tod» prisa el proyec­
to de reclaUmicntu voluntario.

íro vease

:l_> 1.
caso

A L M A  DE M U JE R E S
Entre las muchas pagina? hermosas que al 

e.?tU'lio del carácter y situación da Us mujeres 
se dedican hoy en el muQ‘lo , algunas son las 
tructiv*.?, mientras otras no son «lé? qne -lo- 
cumento? literarios do valor muy discutible. 
Tal vez un profes jr com o Forrero escrib«j i í -  
neas iutecesaute*. *ie muy provechosa lectura 
y  composición técuic?, sufic eateraente estne 
rada par» el |>úoliiio qua orieuta su e?piritu 
e I las revi>tsc; acaso un literato com o Mante. 
gizza oíC 'ibe capítulos sgraJa'iies acerca de 
lo que él llama la fisiol*>gi» d é la  mujer, y

I'uzga de la e?paao;a ea té.-m inosqui no d -  
Ida pasar ioadvertiio*. y d - los ual-s nos 

pr ometem ,s ha o.»;- aigu i»  vez T o lo  esto hay 
y  aun m acho de esto sob:a. Lo que nos im ­
porta es procurar qua no escapea a la atención 
loa pareceres que mu*?strea los aspectos cu l-

iP' • •
cuál es el líspeeto desagraaiMe qne en el e? 
piritu {.«menino se h i adven  do. Desdo luego 
se asegura que la mujer lucha en la v id » coa 
armas m is  feroces y menos leales que el 
hom bre. La astucia, la hipocresía, lo? vicios 
disimulados son preferidos p  >.• ell" á H  fran­
queza, á los caminos derechos y francos.

L a razón de este fenómeno es psicológica 
Las mujeres saben me or que nadie (y i iu m  I- 
dementa se ruega á todas que perdoneQ_ e?t» 
comparación), mueho mejor que la aiaña te ­
jar una tela invisible ilonde el hombre se en-; 
reda más fácilmente q>ie nna mosca. ¿Por qué 
obran de esta manera? Porque el ser débil tie 
ne por necesidad que servirse de los medios 
propios para detener el poder del que es más 
fuerte.

¿Por qué 1h8 mujeres obran casi siempre en 
la sombra? Porque i a sea en virtU'l de la no- 
oesid tl, ya  «ea á causa de un despotismo in - 
vercrailo, el hombre ocopa el primer puesto 
en la escena de la v.d?, mieutraa la mujer 
ocnpa e l segunio término y vive, com o el 
foudo de un cu» 1ro, para dar vi-la. luz v mo 
vimiont'J á la? figuras qne se ene lea r*i v 
primera líuea.

Sn 1» criminalidad, por ejetüplj, >1 U m  
bre. por ser mas fuerte y más ingen u ;, 
la mUjCr má? deoil y asiuta, se liiuitn á
dar. a iuetigar, á sugerir-Saben en tal
ó adivinan las mujeres, qua de la  coinp li>5Í 'la 'l  
moral uo quedan c»«i nunca rastros, y sin el 
menor escrúpulo suelen dejar caer en poder 
de U  polioía á a}uellú? mismo? qua incitaron 
á d-d.nquir.

Precisamente cuan-lo ocurre lo contrario-— 
y ésta es lá última observación de psicología 
femenina que consignaremos en el preaente 
artic lio -cuando 1» mujer no obra de ese 
m «do, es por nmor, pue? cuando cate desapa­
rece, el hecho tná? observado es el de la de- 
niiticia femenina.

La forma vnlgar «ie estas trainone? m  el 
nnóni ao, consuelo de casi todas las mujeres 
CDgañi'dss ó celosas- La mayor parte ue los 
anoüimoB que la policía recibe, por mujeres 
se han escrito.

Loa crimmules notables procuran' ocultarlo 
todo á las mujeres, y je fe  de bandoleros ha 
habido que dispuso no pudiesen tener mujer 
tija más que los principales de la banda, de­
biendo contentarse lo?_demás señorea ladrones
con la amante de on  dia.

Züla ha dicho que no son los remordimien­
to? loa que inducen á una mujer, lúmplicc eu 
un crimen, idauunciar al amante culpable. 
siD'i la 1 ecesidad de oír hablar de su p rsona 
y ta profunda indiferencia que les inspiran 
aquellos á quienes ya no ama.

De to*las maneras, y  senii ó  no ex íctas es- 
tns obs ‘rvaciones psico ógieas, fo que bien 
contempladas nos enseñan, es que sus auto­
res repiten com o autómatas lo qus han visto 
y  lo que imaginan; pero sm pararse mucho á 
deli.cir  las ens-manzas taoralaa De<3esar.as, ni 
cuidar romo debieran estando poaeidus La ma­
yoría da las veces por el entusiasmo científico, 
de Combinar las observaciones de suerte que 
fueran mucho m iicfizaces pora obten -r cuan­
to  aut-« In posible perfección moral de nues­
tros semej-intes.

En nombre de la fisiología ó  de una psico­
logía imaginativa y pueril en m ochosoasos, el 
alma de las mujeres es cont mulada sin enao- 
ci.in, uo üo á trové? de leutea *ie laboratorio, 
sin verdadera simpatía por el bienestar moral 
del ser humano.

M A D R I D
A^untam idD to

La sesión de ayer comenzó á las nueve y 
m eiia de la mañana, bajo la presidencia del 
a lc il ie  interiuo ár. Ruiz ■Iiménez.

La comunicación del señor conde de Peñal- 
ver, propomen to q-ie se celebre con igual so­
lemnidad que enaños anteriores la festividad 
del Corpus (Jkristi-, el dictamen d é la  comisión 
d? O jra.s, relativo al ofrecimiento hecho por 
e,l propioterio del proyecto titulado isOanal de 
Miid id», sobre cesión ilel mismo a! Ayunta­
miento; el expeliente de la comisión undéci­
ma, en el cual 8 5 propone I» celebración de 
su btsti p ,ra coptrut ir c-l servie > de condu c­
ción «le Cadáveres al cementerio municipal, y 
t-eintii y  tros asuntos más rte mero trámite, 
i'uefoa sin discuaión aprobados por l*is conce- 
j .lea madrag.idore?, que no son muchos.

Después f  .é leid» y  ac,;pt««da p*>r c í .tyuu- 
tamiento la proposición que nuestros lecto­
res ya cqnocin . sobre saneamiento y  mejora 
del interior rte Maápi'i. y á la que su autor, 

José Francos Rodríguez, y  el Sr. Zabala, 
añadieron consideraciones muy oportunas.

— Ayer se reunieron en el Ayuntami rnto las 
Comisiones d? Consumos y  Ensiuche para 
d esp ich a -1511 ntos que carecían do interés ge- 
ners-

—SI ár. Ruiz Jiménez obsequió ayer oon 
un banquete en el hotel Ingles á su s  compa­
ñero de Corporación.

Por fortuna, el Sr. Ruiz Jiménez no necesi­
ta de eso para merecor y  conquistar simpatías 
más estim abl'9  que la fraternidad, bullieiosa 

breve, de los que com en juntos.
L i  comisiiin de Hacienda emitirá muy 

pronto su dictamen sobre la pr.o-o’ úi'^n en 
que el Sr. Do-aJo pide el cumpliuiieulo del 
párrafo segundo de art. 166 «le la ley muni­
cipal.

F irm á  dd la  regen'td
Ayer aprobó la reina las siguientes pro­

puestas de recompenias de Guerra:
Por resultar heridos y  haberse distinguido 

en i.? azción le lo? C mucos, íjIb 'le Cuba, se 
han couctdiiio:

C rnic? pinsionaias liel Mérito m i ''t ’ r coa  
distintivo rojo, al teniente coronel de Infante­
ría D José Uonet López y á los tenientes de 
la G u ir  lia C;-vL ')  Federico Norberto Vera y 
D. Félix .Vg'iado Arranz.

Cr.ices rojas del Mérito militar, sin  pensión, 
al capitán y tenieat'S  de volúntanos del e s ­
cuadrón de tiradores de D «mu-'i. D. JnetoH o- 
diígaaz Uollante?. D. FernunJo i'rejpaUoioa 
Perei, D. Ignacio Lanza Lastra, D. Vitwnte 
Mier González y I). Rafae Llanas Leiva, y  al 
p iie a n o ü . Enrique Melcón.

Por haberse distinguido en  la persecución 
rte los insurrcct'M eu la proviacia de Sante 
Clara, s j  hau concedido cruce? rojas del M é­
rito militar al coinaiiJants O. Augusto Fe- 
rrer G >nt -l-'z, al capitán movili-iailo D. .Anto­
n io Ma t. Barbee» y  tenieut-1 movilizado don 
Frane c.) Fidel Moreno, los tres del regim ien­
to de iníaateria de Alfonso X III, y al teuiente 
del regimiento de caballería de Piznrro, don 
J i .io  Iglesias é Igle-«!a9.

tienen que proponer al mismo tiem po com  
pensaciones, recargando otros impuestos, han 
gnarda'io reserva y  convenulo en invitar hoy 
al ministro de Hacienda & reunirás co a  ellos 
para ver, en vísta da ?u? manifesteciones, si 
adoptan resoluciones definitivas.

L a infanta doña Eulalia salió anoche en el 
expreso de Francia con dirección á Parts, don­
de permanecerá algunos dias al lado de su 
madre la reina doña Isabel, para ir después á 
Londres eon objeto de asistir á la boda de la 
princesa Elena de Orleans con el duque de 
Aosta.

Bajaron á despedirla á la estación del Norte 
la reina regente y  la infanta doña Isabel.

De Uindanao
Además del p id ido  de la? Lanchas cañone-^ 

ras hecho por el general Blanco, y  que será 
acordado, se ocupará el Gobierno en el próxi­
m o Consejo del aumento de 200 hombres en 
los batallones de infauteria, de 600 en el de 
ingenieros, envío de artillería y otros recursos 
más que eres necesarios el capitán general de 
Filipinas para proseguir la campaña de Min- 
d&oao.

Trátase ahora de hacer efectiva la posesión 
de una faja de terreno de m ás de diez y seis 
leguas de longitud, ocupación necesaria sí se 
h ade consolciar estableñenle nuestro dominio 
en  Mindanao.

Según El Siglo Médico, el carácter conges- 
tivo que en los afectos catarrales venía mani- 
feiítándose durante la última semana en esta 
corte, ha continúalo presentándose en la que 
acaba de terminar; también se observan con­
gestiones pasivas venosas de los centros ner- 
Tioaosy del aparato respiratorio. Han e m ­
peorado los afectos cardíacos por asístolias y 
atonía, y  las hidropesias de e?te origen y  re­
nales han sido frecuentes. Siguen el saram­
pión y  la coqueluche prescntáni-lose en los ni­
ños, aunque con carácter más benigno.

E l día II  dcl actual saldrá de Sevilla la in­
fanta doña María Luisa Fernanda, quien anti­
cipa su viaje para asistir á la boJaue su nie­
ta U  princesa Elena de Orleans. Su alteza 
permanece á dos ó tres dias jn  Madrid, una 
semana en París y  continuará su viaje é 
glaterra.

In-

E1 geaeral Frimo de Bívera
El parte facultativo suscrito por el doctor 

Losada manifiesta que «el estado dcl general 
Primo de Rivera continúa estacionario en el 
periodo de la gravedad causada por la lesión 
y  por los accidentes que pudieran sobre­
venir».

Según nuestros informes, adquiridos por 
conducto particular, el señor marqués de Es­
talla sufrió á última hora un ligero recargo.

Temperatura
La del día de ayer, según los observaciones 

de la iCBsa de la señora viuda de Aramburo. 
Príncipe, 12, fné la siguiente;

-A las ocho de la mañana, 1&-—A  las do­
ce, 22. —A  las cuatro de ia tarde, 19.— A las 
seis de la tarde, 17.

Máxima, 24.
Mínima, 9.
Barómetro, 709.— Variable.
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Diputación prcTinoial
Presidida por el Sr. Diez y  González se 

reunió ayer a las cuatro de la tar !c esta Cor- 
porac ón .

Ei ár. Corcuera solicitó copia de 1» parte 
dispositiva de todas las reales órdenes reci­
bidas en la Diputación d? dos años á irata 
parte.
-<El ár. Esp iña, va en la presidencia, ofreció 

complacerle.
Los Sres. Pérez de Soto y Corcuera com ba­

tieron rte9;iiiés el dicta u e i «I? la comisión de 
per?onal, rtesr-stimaQ lo el ofrecimiento hecho 
por lo? profesor-s le! Hospicio r -eicotemen- 
te d>'dar«doa cesantes, de desempeñar laa cla­
se? grii tu til mente.

.Aleniiriiilo á Us ra-oue* d.irta? j.i,r dicho? 
i-eñ're?, retir*) el rtcta-ncn el presidente de 
la comisión ár. Diez y O oni «lea 

Y  por ú itin o , i  propósito de u -id  raraen 
disponiendo aem ftadencom iaiúnalos'te apre­
mios á los pueoloB moroso-, iui*-i«> u j . d.ra i- 
sion el ár. 0  -rcuera sobre la pertinencia de 
m an'arlo*, siendo contestado por ei ár. Es- 

p iü-« d  -f-odien lo su gutiÓQ com o orrt -na*ior 
de pago?, gesiión que íué también defendida 
por el ár. Pérez d e  áoto, qaien aseguró que 
no |io«lrá He.;ar8e nunca á un resultado prác­
tico con el contingente mieutras no se 
ar riende.

Bato mismo opinó el Sr. Diez y  González, 
el qne r-cor*l') a este propósito que él lo ha­
bía propuesto ya hacía dos años.

Intervinieron otros señores en la discusión, 
y se retiró el dictamen jjara proponer lo más 
oportuno sobre el arriendo.

Los Sres. Martínez de Roda, Alvarez, Al- 
vear, González Olivares y Torre ‘Villanueva, 
que hab.an presentado la renuncia de vocales 
de la comisión acerca del proyecto de ley de 
Cunoesión de un crédito al presapuesto de 
Puerto R ico para continuar 1» Historia gene­
ral de dicha isla, cuando el áena'lo votó  en 
contra del dictamen presentado, han sido 
reemplaza os en b u s  respectivas secciones.

La.? ^ . 0 ) }  pesetas que los testamentarlos 
del ár. Baúer entregaron al señor goberna­
dor para que laa repartiera á los pobres, se 
han aistriOuido en la forma siguiente:

Para las Juntas de Asilos de pobres, 5 900 
perelas; para el Asilo de la Muncloa, 4.000; 
para la cus? de socorro de !a Uuiverridad, 500; 
para pobres vergouzanteB de dicho distrito, 
7.75J, j  p.ira loa «le los restautes distritos, 
7.75U; total, 25.000 pesetas.

Los T inos
La com iiión ejecutiya d é lo s  diputados in- 

teres'.dos eu la cuestión de los vinos, forma­
da por li)s señorea marqués de Mont Roíg, 
N eto , Iranzo, Monares, Burgos y  conde «le 
Retamo?©, ae reunió ayer tarde ¡la ta  ocupar­
se de lu retirada del artículo de ingresos por 
consumos y Je la rebaja que había que pro­
poner.

A lgo  parece .que han acordado; pero com o

P R O V I N C I A S  
Dícese que la Audiencia de Barcelona ha 

acordado abrir juicio oral en la causa forma- 
da contra el juez y  escribano del distrito del 
Hospital, por los delitos de eoh- cho e infide­
lidad en la custodia de documentos.

Esta causa se incoó á consecuencia del dM- 
cubrimiento de irregularidades comi tidas en 
la Aduana.

A  las nueve de la mañana ba zarpado dcl 
puerto del Ferrol la escuadra española, com i­
sionada para eoncurrír a lea fiestas de Kiel.

Componen la flota el acorazado f-elayo y  los 
cruceros Infanta María Teresa y Marqués de la 
Entenada, al mando del contraLmiraute señor 
Martínez Espinos».

Probablemente hará escala en Ninborg (Di­
namarca) y llegará á Kiel el dia 27.

Con m otivo de las grandes lluvias que es­
tos día? fian caído en la región del Norte de 
la Península, ha ex  lerimentado nna crecida 
considerable el caudal del rio Bid»8oa, inun­
dando la vega de Uernaoi y arrastrando en su 
corriente m uchos cadáveres de ganados de 
todas clases y un sinnúmero de enseres.

En Tolosa se ha desbordado el río Oria, 
anegando el barrio de Biílate, grau parte de 
1» carretera y unos veinte kilóm etros de la 
vía férrea, por lo  cual han quedado interrum' 
pidas las comunicaciones.

Los terrenos de la fábrica de Elosegm se 
han hundido por la acción de las aguas.

Loa pescadores de ias coatas de Cádiz mués- 
transe disgostaJísimos por la precaria situa­
ción que vienen atravesando, pues la bonan­
za excesiva que reina en  e l mar imposibilita 
la llegada de las lanchas al puerto con la de­
bida oportunidad, pudriéndose la pesca en el 
camino.

Anteayer íneron arrojados al mar más de 
5.000 kilogram os de pescado, dtecompuesto 
por dicha causa.

En Valencia ae ha fugado de U  casa pater­
na una m uchachade catorce años.

Como despedida, deja á su madre 'ina lacó­
nica carta, en a que ie dice que ha em, eñado 
un alfiler de brillantes (ouyo resguardo le in- 
c lu je) y  que qniere hacer un viaje p s fa  w r 
mvndo.

Paralas carreras de caballos que se ce le ­
braran en Granada, en las próximas fiestas, 
ee han señalado hasta ahora los siguientes 
premios:

Del Ayuntamiento de Granada, 5.000 pese­
tas; de la Diputación provincial, 1.600; dei 
ministerio de la Guerra, 100-); del Casino 
Principal, 500; del Liceo, 500; del Casino Mer­
cantil, 500.

De los industriales de Granada otro premio 
en metálico, cuya cantidad exacta no se sabe 
todavia; pero se creo ascenderá á 2.000 pe­
setas.

En la calle de San Juan, números 42 y 44. 
piso segundo, se ha descubierto uu robo con­
sistente en ropa y  alhajas.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
L os autores no han sido capturados.
— Bu la calle del Desengaño, esquina á la 

dol Oarbóu fue detenido un suieto por haber­
le  robado el alfiler de la corbata al coronel re­
tirado D Rafael Tenorio.

— A  las ocho do la noche y en el almacén 
da Tinos de la calle de Don Pedro núm. U . se 
produjo uua explosión de gas, causada por 
on  escape, sin que afortunsidamente tavieae 
otras eonsecnencias que el susto.

— Eu la dele-ación de Tígilanria del distri­
to  de Buenavista se presentó D. Fr ncisco Cu­
billos A b e llín , denunciando que en su domi­
cilio, sit eu la calle oa la Uontera, núm 14. 
casa de huespedes, le habían sido sustraídos 
de una maleta que tenía en su habitación va­
rios documentos de interés y unos expedien­
tes de créditos contra el Tesoro, por valor de 
treinta millonea. .

Según declaración del denunciante, abnga 
sospechas contra uuo de los huéspedes de su 
misma casa, llamaJo D Mariano Beltráu, por 
haber coinci lido el robo con  la salida de dicho 
señor para Zaragoza.

El Juzgado entiende en el asnnto.

G aceta  oficial d e  h o y
PRESfDENClA..— Ley sobre retenciones á 

los íuncíeDarios públicos, cesantes y jubila­
dos y pensionistas de ia administración cen­
tral, provincial y municipal, y _á las clases de 
tropa y sus asimilares del ejército y la 
mana.

ar-

E L  DÍA P O L ÍT IC O
Tiempo há que el Congreso no habla dado 

nn espectáculo tan deplorable com o el de 
ft v^r»

Quien hubiera presenciado la sesión del lu ­
nes con todas sus consecuencias y la de aver 
con  resultados contrarios á los acuerdos de la 
anterior, ciertamente que no podría formarse 
idea de lo que es, ha sido y debe ser un Par­
lamento. El Sr. Sagasta se desdijo de lo que 
había hecho el lunes y pretendió fundamen­
tar su actitud en c luaas tan legales y  dignas 
de respeto como cualesquiera otras; el Sr. Sil- 
vela, tan belicoso en un priuclpio. transigió 
con todo y ae manifestó más conservador que 
su. antiguo jefe, y por últim o el Sr. Cánovas, 
dando muestras ae respeto al Parlamento, 
avínose á no recordar cosas pasadas para no 
malquistarse con  la mayoría. Y  todo esto no 
se hizo por salvar algún conflicto en que se 
hallasen comprometidos tos intereses del Es­
tado, sino por contrariar la actitud de la mi-
noria republicana que exigía lo que es legal: 
que ae cumplieran loa acuerdos de la Cá­
mara. **  *
C E n  el Senado el Sr. Gullón (D. Pío) prom o­
v ió  un interesante debate sobre laa relaciones 
de los Cuerpos Colegisludores por no haber 
aprobado el Congreso un proyecto de ley de 
la iniciativa del Senado.

Se trata de la reforma de la ley electoral 
de senadores para igualarla con la de_diputa­
dos, á fin de que las vacantes de aquéllos se 
jrovean en determinado plazo y no quede la 
¡echa de la elección al arbitrio del Gobierno.

Las secciones eligieron las comisiones que 
deben informar sobre los signientes proyectos 
y proposiciones de ley.
^O rganización de la carrera de secretarios 
de Ayuntamiento de la isla de Cuba y Puerto 
Rico. ,  ,

Cesión provisional al Ayuntamiento de la 
Puebla de Sanabria del antiguo castillo que 
existe en dicha villa.

Concesión de nn ferrocarril de vía estrecha 
de la Robla á la cuenca carbonífera déla Mag­
dalena.

l

CoDservarión por e l Estado de la carretera 
municipal que desde la  de Taracena á Fran­
cia termina eo la estación del ferrocarril de 
Soria.

Disponiendo que pase por Tríelo la carre­
tera de M unills a Najera, 6 ineluyendo en el 
plan general otras varias carreteras.

*
«  •

Bajo la presidencia iel Sr. Carvajal, se re­
unieron aver tarde en el C oi^reso los senado­
res y  diputados de Málaga, Granada, Zarago­
za y Almería y  distritos -ie Araniuez. V ich  y 
G ijón, donde existen fábricas de azúcares y 
destilerías de aleoboles v melazas.

Los Sres. Carvajal, Bergamin y  Caataner 
hicieron una reseña d i  las variaciones que 
se piensa introducir en la contribución que 
satisfacen dichas industrias, abogando por­
que ccutioúe el actual estado de cosas, con 
arreglo á lo dispuesto en las ieyes de 1892 
y  1893.

Los reunidos acordaron nombrar dos comi­
siones; una para el estudio de la parte refe­
rente A los azúcares, y otra en lo referente i  
alcoholes.

La primera la forman loa señores conde de 
A g re k , senador por Granada; D. A . Berga- 
m io , dipntado por Málaga, y  D. Mateo Casta- 
ñer, representante de la industria azucarera.

La segunda la componen los Sres. D. P elro  
Mirasol, senador por Almería, conde de A gre- 
la >  D. Mateo Castañer.

También asistieron é la reauión los diputa 
dos de Canarias.

*
*  *En el'Senado se constituyó la comisión que 

ha de entender en la proposición de ley decla­
rando compatible e l cargo de diputado á Cor­
tes con el de i atedrático de Instituto y Es­
cuelas especiales de Madrid, nombrando pre­
sidente al Sr. G roizardy secretario al señor 
España.

E-tuvo reunida m is  de una hora, no acor 
dando al fin nada en concreto, aunque, según 
parece, es contraria 4 la proposición quo ba de 
informar.

** «
El ministro de Hacienda dijó ayer en los 

pasillos del Congreso que nada tiene decidido 
en cuanto 8 la solicitada rebaja del impuesto de 
consumos sobre los vinos, por entender que 
no es de la corupetencia del Gobierno profw - 
ner ninguna resolución.

*
*  *

El senador Sr. Fernando González mantiene 
su pro P 'sito de pedir votación nominal para 
la definitiva aprobación del presupuesto de 
Fomento en el Senado, y  se llamará al efecto 
á los senadores i-usentes.

Esto á pesar de hallarse en Madrid mas 
de 120.

**  •
Resulta averiguado qne el haber retirado 

la comisión de presupuestos la cifra relativa 
á los consumos, loé con el proposito de obli­
gar al señor ministro de Hacienda i  llevar 
soluciones que h bía ofrecido en pública se­
sión al Sr. López Puigeerver y en  privado á 
loe individuos do la comisión que abogan por 
los  vinos; quedando al propio tiempo los li­
berales con uua reserva poaeroaa en sus ma­
l o s  contra cualquier mala tentación en el 
Gobierno de cerrar el día menos fienaado las 
Cámaras apenas le hubiesen votado las dis­
tintas secciones del preeupuesto.

El ministro se escuda en que el tiempo apre­
mia m ucho para llevar soluciones á estas Cá­
maras con una mayoría adversa y 'avanzada 
la estación, y  quiere que fien en eu pa'abra, 
y aun quem a m ejor que la comieión le dá re- 
Buelto el problema diciéodole cómo y con qué 
ha de sustituir en el presupuestólo que in­
grese de menos por la rebaja del 40 ó 50 por 
loo  que s • haga en el impuesto de consumos 
sobre los vinos.

La Comisión, que ve cóm o avanza la discu­
sión del presupuesto y que el punto de los 
CviTis irnos .se le viene encima sin tener solu­
ción, se reunió ayer para tratar del asnnto, 
discutiéndole extensamente, sin poder llegar 
á u o  acuerdo; pues lo único que se resolvió 
fué comisionar á los señores Muro, Monarea, 
conde de Retamoso é Iranzo para que hoy se 
avisten con el Sr Navarro Reverter y  vean 
de convenir en una solución que pueda tras­
cribirse á la ley en términos concretos, excu­
sando debates inútiles.

Y  paradespués de convenido esto, autoriza­
ron al presidente de la comis ón, Sr. Mellado, 
para que. de acuerdo con el tír. Sagasta y con 
el Gobierno, pueda reproducir, en sazón 
oportuna, la cifra relativa al impuesto de 
eonsomos. (No la actual, sino aquella en que 
se convenga.) ^

T a r-unida la comisión, se ocnpó también 
en el examen de algunas enmiendas, aceptan­
do dos, y designando ei Ingar en qua han de i 
tener cabida, desechando varias otras. '

De seguro que ninguno de esos que le envi­
diaban antes, querría ahora cambiarse por el.

Y  si lo quisiera, á la mano tiene satisfacer 
cumplidamente su deseo.

Porque a lpu -itó  y término que ahora ha 
llegado Gresham, todos podemos llegar.

Loe japoneses han necesitado una sangrien­
ta  batalla para conq istar nn puesto de la isla 
Form ost que dicen que es suya.

Pero los fermoBOs contestan que del dtcho 
al hecho hay gran trecho.

Y  ese trecho habrán de recorrerlo, según 
parece, dejando aquéllos un rastro de sangre.

El almiraute japonés diee que los enemigos 
han tenido 30 ) bajas; pero no serán pocas las 
de los japoneses cuando su je fe  no las cita.

En Algeciraa se ha celebrado una corrida 
de toros anunciada eon la oportuna anticipa­
ción. y sin embargo la plaza estaba vacia.

¿Es esto p sible, cielos?

Una presentada por el Sr. Vineentl relativa 
á la estabilidad de los empleados públicos fue 
origen de mucha discusión, decidiéndose por 
fin que au autor, coa  el Sr. Barroso y el señor 
Gamazo, qne les presidirá, formen una po­
nencia que modifique algunas ae las conclu­
siones de la enmieiida,

*
*  *

Reunidos ayer los  dioutados catalanes eon 
loe representantes del Fomento de la Produc­
ción  Nacional, de Barcelona, Sres. Saladrigas 
y Oreos, para ocuparse en la ley de relaciones 
con las Antillas, acordaron, com o ya era su 
propósito, seguir manteniend > la n ec»id a d  
de qua ésta subsista, y al efecto apoyarán to - 
daalas enmiendas y solnctones do la diputa­
ción cubana que tiendan á establecer un ca­
botaje verdad, incluso lasquefavorez-an a los 
azúcares, con la única salvedad de qne debe 
ser apreciada la diferencia de tributación en  la 
Península y en Cuba.

*  •
Hoy habrá Consejo de ministros con la rei-

ne. V seguramente será m otivo principal del
mismo la situación de Cuba y  las medidas
adoptadas ó  qu  ■ hayan de tomarse aun para
combatir La insurrección.

«• «
El Casino Español de la Habana ha drado  

al ministro de Ultramar una letra de 500 pe­
sos, oro, con destino á las familias de los náu- 
fragos del Btina Regente.

**  *
H ab lab a» anoche con insistencia en distin­

tos círculos de qne hoy en las Camaras se for- 
m ukria alguna pregunta relacionada con la 
sustanciación de la sumaria segmda al desdi- 
chado capitinClavijo. Y  á ultima hora se pre 
cisaba que en el Senado será un totolo de Cas­
tilla, afiliado á una disidencia, quien formnla- 
rá la jfeg u n ta , haciendo de paso alguü is con­
sideraciones.

Q O ’m m m t o B

Cada vez que se cumple y ejecuta ana sen­
tencia de pena capital, parece que a humani­
dad sufre una mutilación y  no puede contener 
un lastimero y hondo quejido.

[Senlme*talismos\ exclamará alguno. 
Bacionalidadi d igo yo.

Uno de los hombrea m ásticos v más nobles 
de Inglaterra 'WíUiam, Greaham, se ha suici-

1Y  pensar que tendría miles de envidiosos. 
Unos qne apetecerían sus riquezas y otros sus 
títulos arlstocráticoal

Por los datos estadísticos que arroja ‘ 
ladronamiento da Madrid, terminado

el em-

Sadronamiento ae maoriu. wsriuiQnuu pocos 
ías há, veo que somos 241.401 varones y que 

hay 268.687 hembras.
f o r  consiguiente, aun adjudicando á '^da 

uno de ncaotros una mujer, sobran ^_286. Que 
com o ustedes ven, es una respetable^cantidad 
de mujeres.

Estoy seguro de t^ne en la existe-icia de ese 
sobrante ha de admirar á muchos.

Porque habiendo más de veintisiete mil 
mu ere-* lib ra  (en el buen sentido de la pala- 

nobr* > se explica cómo van tantos hombrea 
tras de las que no gozan de aquella libertad.

Ni se explicarán cómo hay tanto Ito (en el 
m sl sentido de Is palabra)_en Madrid.

Ni tantos mari ios engañados.
Porque esas veintisiete mil y  pico de muje­

res no serán feas.
L o que sí se explica es qne haya muchas de 
.tas que v yan buscando un hombre.
Da manera que lo natural, lo lógico seria 

que fuésemos nosotros los perseguidosy no los 
perseguidores.  ̂ ,

Pero en todos estos asuntos vayan ustedes
L ^ d ir  lógica

deducción últim a que quiero deducir de 
los datos citados os que infunJe cierta sa tis ­
facción y gran tranquilidad moral, la seguri­
dad de qua no tenemos por qué ap u rarn ».

Porque aquí, en Madrid, al alcance de la 
m ano hay. tenemos á nne tra disposición 
siempre, ua ejército de reserva com puesto 
da 27.283 mujeres que nos esperan con los 
brazos abiertos.

¡()aé bonito golpe de vista!
CLEMENCIN.

Noticias de espectáculos
El elegante salón Edison, de la Carrera de 

San Jerónimo, 34. donde se exhibe ei kine- 
tóecopo y el fonógrafo, ea hoy e l espectáculo 
de moda.

El kinetóscopo agrada mucho por su  nove­
dad.

Ea verdaderamente curioso ver cómo se 
ofrecen a la vista, con todos los caracteres de 
la vida, las figuras fotografiadas.

El tonógram tiene notahilisimos números; 
entre ellos llaman la atención la jota  de La 
Dolores, cantada p ore lS r . Alcántara; el frag­
mento de un discurso del Sr. Moret, en el cual 
se conoce perfectamente la voz del notable 
orador, y el orfeón ruso, que tantos elogio» 
ha merecido á la prensa.

«
APO LO .— Mañana viernes se verificará en 

este teateo el beneficio de la primera tiple de 
carácter doña Pilar Vidal con las siguientM 
obras: SI cabo prinuro. La leyenda del monje. 
De Madrid 4 Parts y La sobrina del tacrután.

En la zarzuela La leyenda del monje h a r i su 
presentación, interpretando el papel de Mar­
tina, la señorita doña Lncila SanM igael.

•
• *

La eminente primera tiple cómica Sofía 
Romero, hace tiempo alejada de los teatros 
de esta corte, ha sido contratada por la nue­
va  empreea del teatro Moderno de la Alham - 
bra, donde actuará á partir desde el 1 de Julio 
próxim o.

BO LSA D E  M A D R ID
Cotáación ofieial d e ld ta d eb  Jmio.

Interior, 4 por 100 contado...................  70,60
—  —  fin de m es  70,35
—  —  fin próxim o  00,00

Exterior, 4 por loo  contado.................  81,40
Amortizable, 4 por 100 .......................... 00,00
Billetes Cuba 1886..................................  106,40

—  1890...................................  96.10
Acciones Banco España.........................  3VO.OO
B. Hipot. Codnlas al 5  por 100............  100,80

— —  al 4 por 100.............. 00,00
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  194,60
París vista.................................................
Londres vista............................................  28,53

Baioolona
Interior 4 por 100..................................... 7 ? ,®
Exterior

n o v e d a d e s  t e a t r a l e s

MODERNO —La zarzuela estrenada ano­
che en este teatro con el título de Bl igorrote, 
no fué acep'ada por el público, el cual conai- 
guió con sus manifiestas protestas que desis­
tieran loa autores de salir á escena, á pesar 
del deseaperado empeño de ia claque

La letra carece de interés por lo m uy ma­
noseado del argumento, defecto queqaisieron 
salvar sus autores con dos ó tres chistes grue 
806*

La m ú 'ica , original del maestro Santa Ma­
ría, era digna de mejor suerte y de mejor 
obra. . . ...

Fueron aplaudidos vanos números, obte­
niendo dos de ellos el honor de la repetición, 
sin que ésto, ni el esfuerzo de los actores con ­
siguieran nada en favor de E l igorrote.

íp o r i iw ......................................... iu,ou
í p o r  KW......................................  81,07

FarU
Exterior 4 por 100..................................
Renta francesa 3 por 100...................... 102,70

LOITDBES
Exterior 4 por iOO...................................... 00,00

Tele^amas oflolales
Parts 5.— Después de 

1 cerrado ho:
la hora oficial ds 

Bolsa han cerrado boy:
3 por 100 francés, 102,68.
Exterior español, 71,37.
Londra 5 .—Exterior español, 71,75.

Im preslo&es
Dejando aparte el alza habida en Tabacos y 

Bancos, nada se puede decir de la sesión de 
ayer, mucho más cuando despufe de disuelto 
el corro de última hora se h ,n  recibido noti­
cias de la isla de Cuba, en virtud de las cua­
les habrá de convertirse la atención de todos 
á lo que ocurra en la sesión de hoy.

MáOmO.— Imprenta. San Agnefin, S

834 BIBLIOTECA DE «EL GLOBO»
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De pronto Avellina en vez de acero rse á su 
eipoBO, se para y retrocede con terror ex­
clamando.

— ¡No es éll
¡No conocía ya á Mazurecl Su o jo  reventado 

y cercado de contusiones azuledas, su nariz 
aplastada y  su  labio hundido é hinchado cam ­
biaban de tal modo sus facciones en otro tiem­
po tan gracioaa-5 y  agradables, que la incer- 
tídumbre de la sierva duró algunosinstantee 
pero vuelta en sí de su doloroso sorpr&*a, s ; 
arrojó en Los brazos de Mazurec y besó sus 
heridas con cierto frenesí.

Am bos prorrumpieron en am argo llanto y 
permanecieron abrazados con sombría y  muda 
desesperación.

— ¡Venganza! gritó Guillermo Caillet, cuyo 
rostro estaba binado en lágrimas mientras 
designaba con la  mano 4 Mahiet á los infcr- 
tunados esposos.

— [Venganza! repitió Aden el Diablo ¡Y aún 
nos dices que tengamos paciencia! añadió di­
rigiéndose á Mahiet.

— Sí; porque es forzoso esperar.
— ¡Esperar! dijo Adán el Diablo. Estamos 

cansados de esperar.
— El pueblo será libre.
— ¿Cuándo?
— Cuando hable la voz de París.
— ¡De París! exclamaron los dos aldeanos 

con sorpresa y dada.
— Los parisiensea están cansados como vos­

otros de l' s ultrajes y exacciones de los se­
ñores, y más qne cansados, avergonzadosde la 
•obardiadelanoblezaque huye ante los ingle 
ses y deja el país á merced de los invasores.

— ¿Y quién dirijeá los parisienses? ¿Tienen 
un jefe? preguntó Guillermo con atención.

— Sí. respondió Mahiet eon entusiasmo, el 
más prudente, e l más animoso, el mejor de 
los hombree.

— ¿Y su nombre?
— Esteban Marcel, un mercader de paños, 

preboste de los regidores de París. Dn gran 
número de habitantes de las ciudades muni­
cipales que están bajo el poder del rey en el 
dia, siguen correspondencia con  Marcel, pero 
conoce que la clase media y  los artesanos de 
las ciudades cometerían una baja acción si no 
ofrecieran su auxilio y sus consejos á lossier- 
Tos de las aldeas para mqjorai su  suerte

— ¿Y cuál es su plan?
-M á s  tarde lo  sabréis, respondió Mahiet 

Por consejo de Marcel vine á este país donde, 
según costumbre el torneo debía reunir un 
gran númere de vasallos, y desea saber cuál 
era el espíritu de sus habitantes He visto eon 
mis propios ojos et estado de los ánimos, os 
he conocido á vosotros, Guillermo y Adán, 
en quienes podemos fiar, y vuelvo á París con 
el corazón lleno de esperanza. ¡Paciencia, 
pues, y confianza en el porvenir!

— Sí, que llegue pronto el momento de ven­
gar á m i hija.

— Estoy peosando, dijo el abogado, en que 
Mazurec no puede permanecer ahora en el 
país.

— También pensaba en eso, dijo Guillermo. 
Esta noche volveremos á Cramosy con m i hija 
V su  marido y  después conduciré á Mazurec 
á una oculta caverna que hay eu medio del 
bosque y que durante mucho [tiempo ha ser­
vido de aeilo á Adán. Todas las noches irá m i 
hija á llevarle de comer, porquela infeliz está 
tan desesperada que el separarla enteramente 
de BU marido sería matarla. Vivirá pnee allí 
oculto basta <1 día dn la venganza, y  cuando 
llegue ese dia cuenta contigo, cou A dany con 
otros m uch s.

— Se oyó entonces un relincho detrás de la 
puerta.

— Es Febo, m i caballo, dijo Mahiet con a le ­
gre sorpresa; le había atado cerca del palen­
que, y  habrá roto la cuerda para venir á esta 
casa donde sin embargo sólo ha estado una 
vez. Brioso Febo, añadió el abogado dirigién - 
dose hacia la puerta, no es la primera prue­
ba de inteligencia qne me das.

Apenas había abierto Mahiet la puerta cuan­
do apareció la cabeza de Febo que lanzó otro 
relincho y lamió las manos de su  amo.

— Val'.ente compañero de mis glorias y  p e ­
nas, otro pienso y partamos.

¡Cómo! ¿Partos esta noche, caballero? dijo 
Alison enjugándose las lágrimas que no ha­
blan cesado de brotar desde el regreso da Ma­
zurec, ¿partís ,á pesar de la noche y de la 
lluvia?

— El mensajero real ha traído noticias que 
apresuran m i vuelta á París, hermosa hués­
peda, pero espero que uo tardaremos en  ver* 
noe otra Tei en Nointel,

un puente de madera, y  á la  derechadelpuen- 
te se alzan algunos sauces que acaban de ser
cortados, é excepción de algunas ramas tor­
cidas bastante fuertes para servir de horces. 
Venee en ella colgados cuatro de los vasalloe 
cogidos presos en la rebelión, y  sus cadáveres 
se dibujan com o sombras sobre el sereno cielo
crepuscular.

Se aproxima rápidamente la noche. El señor 
deN ointel.que está en pie en medio del puente 
y rodeado de sus am igos, entre loa cuales se 
distingu® ®l capitán Gerardo de Chaumontel, 
hace una seña y el últim o de los rebeldes pri­
sioneros es ahorcado en los sauces de la  ori­
lla, á pesar de sus súplicas y lamentos. Dn 
hombre trae ent noes al puente un gran saco 
da rústico lienzo semejante á los que emplean 
loe molineros y  provisto de une recia cnerda* 
destinada á cerrarlo estrechamente. Condu 
cen sólidamente atado á Mazurec que había 
estado hasta entonces sentado en un extremo 
del puente junto á un sacerdote, el cual, des. 
pués do haber ayudado á morir como or a- 
tianos á los siervos qne acab ab m de ajusti­
ciar, se reúne con el paciente qne van á arro­
jar al agua. Mazurec está descoaocido; su ros. 
tro m agullado y cubierto de sangre coagu­
lada está repugnante y horrible; le falta un 
oj®, 7  nariz ha sido aplastada bajo lOg 
golpes furiosos que después de la derrota le 
descargó Gerardo de Chaumontel con el guan­
telete de hierro. E l verdugo abro el orifirao 
del saco en tanto que el baile del señorío se 
acerca á Mazurec y le dice:

—Vasallo, tu felonia es notoria. Te atre­
viste á acusar de robo al señor de Chaumontel; 
fuiste llamado á duelo judicial, donde tu de* 
rrota dem ostró tu m en tliay  la falsedad de la 
difamación, y  vas á ser ahogado según dis­
pone la ordenanza real.

Mazurec se acerca á pasos lentos, y  en el 
mom ento en que le van á coger para ponerle 
en el saco alza la cabeza dirigiéndose al señor 
de Nointel y á Gerardo y lee dice:

— Se cuenta en el país que los que van á 
perecer son adivinos, y yo  te vaticino, Gerar­
do de Chaumontel, tú  quo me has robado y 
vas á hacerme ahogar, que morirás ahogado, 
y te vaticino á ti, señor de Nointel, que tu 
mujer será violada y  deshonrado tu nombre.

Apenas pronuncia baMazuiec estas palabras

cuando el verdugo se dispuso á poner al reo 
dentro del saco. Conrado palideció, se estre­
meció al oír el siniestro vaticinio de su vasallo 
y  no pudo pronunciar una palabra, pero Ge­
rardo de Chaumontel lanzó una carcajada de­
signándole con la mano los cinco ahorcados 
que mecía ei viento de la tarde y que se dis- 
tingnian aún vagamente com o espectros al 
través de los pálidos fulgores del crepúscnlo.

— Mira, le dijo, loa cadáveres de esos villa 
nos qne se atrevieron á rebelarse contra sus 
señorea, mira el agua que corre bajo este 
puente y  que va á tragarte, y  advierte que si 
el Buen Juan ee atreve otra vez á reb-ilarse, 
no nos faltarán lanzas para traspasarlo, ár­
boles para ahorcarle, ni ríos para ahogarle.

BL verdugo puso eu el saco á Mazurec du­
rante estas últimas palabras, la voz sepulcral 
del vasallo gritó por postrera vez desde el 
fondo de au sudario:

— Geranio de Chaumontel, serás ahogado.. ■ 
Señor de Nointel, tu  mujer será violada ..

Una carcajada de desprecio del caballero 
respondió al vaticinio del siervo, y  un ins­
tante después se oyó en medio del silencio de 
ia noche el ruido sordo producido por e l cuer­
po de Mazurec al caer en la profunda y rápida 
corriente del río.

—Ven, ven, dijo el señor de Nointel á (3e- 
ratdo con voz conmovida, volvamos al casti­
llo porque este sitio me aterra. La profecía 
de ese miserable villano m e hace estremecer 
á pesar mío...

— ¡Qué debilidad. Conrado! ¿Estás loco?
—Todo es boy para m i de siniestro augurio.
—¿Qué quieres decir? replicó ¡Gerardo si­

guiendo á su amigo que sa alejaba precipita­
damente. ¿Por qué hablas de siniestro au­
gurio?

—Esta tarde me ha dicho Glorianda antes 
de volver á Chivry;— «Oourado, mañana nos 
daremos promesa de casamiento en la capilla 
del castillo de mi padre, y  quiero que por la 
noche partáis á guerrear con  el rey, pero no 
seré vuestra esposa sí al regreso de la batalla 
no traeie á mi» pies com o prenda de vuestro 
valor diez ingleses encadenados que hayaia 
hecho prisioneros.»

— ¡Qué locara de mujer! dijo Gerardo. Las 
novelas de caballería la han trastornado la 
cabeaz.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

ESPECTÁCULOS
TEATRO H >h BUHN RE TI­

RO.— F 18; de abono. -  T. 
par. —Debut -le ta señorita 
Mastrobouuo y  del Sr. ü i -  
o r d n i .—  F ra -D iavo lo .—  
Dneto» por lo» uiñoe napo- 
litauos Vargus y Bisaccia.

Todr-s ios días por la tar­

da B«nda militar de Sau 
Fernando, funcionesde fan­
toches cada media hora, 
sestones de pat -es, tiro de 
pistolajcarabiUu T io r :-o  
j  otros recreos.—  Entrada 
al Jardín por u-afiana y  tar­
de, r-é) céntimos, bos niños 
no pagan entr-vda.

TEATRO DEL PRINCIPE
ALFONSO A las 8 y  li2
— E l Lucero dei alba.—La

In o fen s iv o ,  suprim e e l Copáila, 
laCubet* y  las Inyecciones. Cura 
los flu jos en 48 horas. M uy efi­
caz en  las cnfei'm edados de la 
v e jig a  : (flsütis dol i n d lo , Ca­
tarro  de. ia vejiga , H em aturia.

T P a r is .  8 ,  r u é  V i v i e n n e  
V en Us friocipalcs raraiiuas

A N T IG A S T R A L G IC O  A T E M P E R A N T E
de Castaño y  A lba, m édico r  rarm acéntlco.

’üdeioso remedio eficaz
E INFALIBLE— CURACION SEGURA Y  R A D IC A L
Exíjase la marca de fábrica. Caja con 21 dósla, 6ptas. en 

todas las mejores farmacias de Éspafia y Ultramar. Das- 
cuentos al por m a)or rn  el deposito general dei tu tor. 
Barquillo, farmacia. 7, Madii 1.—Melchor García. Cape­
llanes. 1.

& R T E & A
Para conralecienfe» f  ptrsonaa débih», ea el mejor lénice /nutrit 

ro; inapetencia, mala» digetthnee. anemia, tieio. raquiUsmo,etc
FARh^ACIfi: LEÓN, la.-LAGOAATORIO: QUEVEBO, 7

SOCOLATES FIMOS
NAPOLITANAS PARA VIAJE

CUflIfi
y E N  LOS U LTR A M A R IN O S

S O S

verbena de U  Paloma.—  
Campanero y sacristán.— 
El dúo de la .africana.

TE.ATRO MODERNO — A las 
8 ;h i . -  El cura del regi­
miento . —  El tambor de 
granadero.».—El Igorrote— 
Bl señor Barón.

A P O L O  —  A las 8  3 ,4 .— 
Las campanadas. — La so­

brina ¡estren o).-L os  M o­
nigotes. El cabo primero.

GRAN CIRCO D S PARISH. 
A  las 8 y  lj2 . —  Compañía 
ecuestre, gimnástica, acro­
bática y  cómica. 8.* Soiréí 
de Gala tomando oar-te to ­
das las novedades que h&u 
debutado recientemente y 
el famoso tirador Mr. L o 
ría Entrada general, 50 
céntimos.

A  las 5 de la tarde y 9 de 
la noche. Dos grandes fan- 
ciones, tomando parte en 
amb s los principales artis­
tas de la co.npañía, ponién­
dose la obra de gran e»pec- 
táculo Sila. la función de 
la tarde está dedicada á ios 
niños, siendo para ellos las 
localidades á mitap de pre- 
preclo.—  Entrada general, 
50 céntimos.

Q RAN CIROODEOOLON.— iB E T U A L — A las 4 y ll2 .—
Gran partidode pelote entre 
afamados jugadores.

TEATRO D ELAIN PAN CIA. 
(G U IÑ O L). — Plaza de li 
Lealtad (Prado). — Boni'a» 
funciones desde las 5 d > la 
tarde.

SALON ED ISSO N .-Carrera 
de San Jerónimo 31.—  El

klnotóscopo, último inven-, 
to  de Edison.— Fotografias 
de movimiento. — B»Uari- 
naa japonesas.— Riña dega­
llo».— BI equilibrista Uaíce- 
do.—Arabe jugando la e s - 
pin^garda.— Carmen Otero, 
baila andaluz.

Scsionasde fonógrafo.— Nota­
bles números de canto,m ú­
sica, recitados y  bandas 
militares.

RUSIA.— Sesiones de patines. 
— Carreras de trineos.--Em- 
barcacionea. —  Columpios. 
— Jueves (moda) y díasfeati- 
vos intermedios mnsicales 
por la banda de Zaragoz*- 
Abierto el parque todo el 
día.

GABINETE DENTAL
DEL

CO N ISlJliTO BIO  M E D IC O  llV rE R ;V «C IO Z V A li
1. A R EN A L, 1.

Extracciones y operaciones sin dolor por m edio de todos 
tos anestésicos conocidos; protexis (dientes artificiales), 
garantizando la masticación, la pronnociación y la solidez.

Dentaduras artificiales  . . . .  desde 1(KI pesetas.
D ientes.....................................................  > 5 »
Empastes y amalgaciones  »  5 >
Orificaciones ..................................  »  10 »
E l i x i r  m e n t o p lr e i r in a p a r a e l  dolor de muelas pre­

servación y conservación de la dentednra, cura las en fer­
medades ¿e  las encías, y fortalece los dientes movidos.

C o r a l i n a .— Excclent cosmético para la 'impieza de 
los dientes y  la destrucción del sarro; 2  pesetas caja de

S'Olvoa; 2  pesetas frasco de elixir. Do vente en todas las 
«rm adas. Depósito: Melchor ^ r c ia ,  Cxpellanes, 1. C on ­

sulta desde las O de la manana á las 6 de la tarde. 
De 9 á 10 1x2 gratis á Jos pobres.

« C A B D I A  V IE D IC A  P E B H .A IV E A T E  
T e l é f o n o  7 S 3

PUBLICIDAD UHIVEItSfiL
AGENCIA DE ANUNCIOS

DE R I C A R D O  S T O R R
E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a -  

r r c n t e  n a d a  q n e  v e r  c o n  n in g u n n  o t r a  dp  .su 
' i- s e .  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d i c o s .

^ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S o  e n v ía s  (a r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

C n C I  A S : C A U C  0 £  SAH M IG C EL,21 DÜP.^ 
PBINGIPAL I Z Q D A .-  TELCFCNO 8 0 5

é ' ' -  -- 5 ' I

V EMPLEAD COMO VO “ T

el E L IX IR  DENTÍFRICO
d e l 11' R O U S iS lC T

M U  ricnnDCi. A v -T o u
•• U mfMklAo UbItwmJ 
P«KU ! . «

I SnsOtBfpItmuéekKr.MtlIuan; FIiu
TAlLHEFEftiLUBADIE

4 3 , R ut Cr»ix.d«.S««u«|, BURDEOS.^ 
I< «UMotn m toUa lu Htus fertehu.

SflCIE]iD DE TELÉFONOSDE M lD R l
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a  G

A P A R A T O S  S U E L T O S  E N  V E N T A  
Transmisor m icrofónico Ader, en forma 

de columna, con  sus dos receptores.
Aparato m ovible qne puede colocarse 
encima de uiia mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de uu cordón flexible, que 
com unica con  lo.s hilos conductores, 
que están Ojos eu la pared do la habi­
tación correspondiente..........................  2!¿5

Transmisor m icrofónico Ader ordinario,
con  sus dos receptores..........................  125

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo­
verse á voluntad y  deja á a persona 
que haga uso en libertad de su mano
derecha para seguir escribiendo  125

Cuadros indicadores paralas instalacio­
nes dom ésticas  sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros núm eros.. 95

Por cada número m ás................................  25
Timbres.........................................................  17
Conmutadores de dos direcciones  10
Por cada dirección más.............................. 8
Piia Leclanché de vasos porosos  5
Pila Lrclanché con placas glom eradas. 6 
Alamb e de cobre para uso interior de

habitaciones, el metro á ........................ 0,25
C la v ija s  p a r a t im b r e s ........................................ 3
Teiéiono doméstico Milde, forma reloj, 

pudiendo adaptarse á las redes de los 
timbres interiores, permitiendo la co ­
m unicación entre diferentes piezas de 
una misma casa. Este aparato puede 
ser movido y  también colocarse en­
cima de una mesa cualquiera, ó bien 
sobre una de despacho. Contiene un
transmisor y  su receptor.....................  25

El mismo aparato eu forma de consola, 
de nogal, cou  un timbre; la consola 
qstá adaptada á la pared, que es la 
que contiene el aparato, podiendo 
descolgarlo para las conversaciones
y  ponerlo soore una m esa.................... 3530

Appyacodos, el p a r .  ..............................

m i

AGENCIA JUDICIAL
A f t a T D I T *  P A R  A ñ o s  S O S C IIIP T O H E S  D E « £ l ,S L O e O »

Gestión y despacho de exhortos: faciiitause datos, noti­
cias y  consultas referentes á asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta coa la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase de recursos, sin exi­
gir honorarios, especialmente en lo» de easación y respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Adm inistradóa de B L GLOBO.

La Empresa de EL GLOBO regala u n  e jem p la r , 
á elegir, entre los de la selecta B ibU oteéa  clá sica  
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
ue Hernaudo y  Compañía, de esta corte, á todo 

' suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre- 
g'aiA un ejemplar, á elegir, entre el variadisimo 
catálogo de N o v e la s  escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro E x p o s ic ió n  de F il ip in a s  á ios que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

X X
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá g r a t i s  las 70Q p á g in a s  que lleva­
mos ya publicarlas en folletín de la interesan­
te novela de E u g en io  S u é, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

X X X
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al serv icia  g r a tu ito  de la A g en c ia  J u ­
d ic ia l, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

G O M P A N I i  ™  A N D i L D Z i
BAfiRA Y COMPAÑIA

Salid as f i ja s  sem an ales del puerto de la  Coruña
Este acred tada y antigua Empresa, que cuente hoy 

con veinte vapores, ha fijado sue salidas:
L m e t. - Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y Marsella.

M iércolst.— 'PKxe. Gijón, Santandery Bilbao.
Para Carril, V igo. Cádiz y Sevilla.

ó'óioáo.— Para Santander y Bilbao.
La carga qoe no esté embarcada los días fijados, antea 

de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor liO pudiera ser embarcada.
Consignatario en la Córuña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Se.vas.

838 felBLI0TÍ5CA DE «E L  GLOBÜ* LOS HIJOS D e l  p u e b l o 839

— «Quiero, añadió Glorianda que m i esposo 
sea ilustra por sus proezas. .Asi pues, Conrado, 
mañana jugaré sobre el altar acabar mis dias 
en un monasterio si sucumbis en la batalla ó 
falteis á la promesa que os exijo.»

— Esa mujer está loca con  sus diez ingleses 
encadenados Puesto que en la guerra solo se 
encuentran mondoblus, y  tu  esposa se expone 
á volver á verte tuerto, cojo ó manco, soy de 
parecer...

— Es preciso qne ceda al capricho de Glo- 
rianda, dijo el señor de Kointalí nterrum - 
piéndols, porque tiene un géuio muy tenaz, y 
por otra parte la amo en extrem >, sos  bienes 
son considerables, he dlMpado una parte de 
los míos en  la corte del rey Ju(ts, y no puedo 
por consiguiente renunciar á este casamiento: 
cueste lo  que cueste, irá al ejército del rey 
con mis hombres de guerra.

-  No ma opondré, pero no hagas alardes 
nécios de valor.

— Esa es m i inteaeión: tengo sobrado apego 
á la vida para casarme cofi Gloriando... cao 
tal que dur.mte m i ausencia el vaticinio de 
ese miserable vasallo...

Gerardo de Chanmontel proirumpió eniuja 
carcajada interrumpiendo á sus am igos y  la 
dijo:

— ¿Crees queel Buen Juan hará un ultraje 
á tn  esposa mientras te halles ausante?

— Te ríes, y ain. embargo no hace mucho 
que esoSTÜlanos se han atrevido de un modo 
inaudito áinjuriarnos, am cnszaruosy arro­
jarse sobre nosotros como fieras.

— ¿Hablas formalmente? ¿No has visto cuál 
huían delante de nuestros caballos com o una 
nidada de conejos? Los suplicios de este larde 
completsrán la lección, y el Bocu Jugn. será 
buen Juan como siempre. Aleja ese ceño, y 
escucha... aunque he sido capitán de una 
banda numerosa y valiente, prefiero cien v e ­
ces la caza, los torneos, el vino, el ju ego y el 
amor á los vanas y peligrosas proezas de la 
guerra, pero to acompañare al ejnrcito para 
traerte luego al lado de tu hermosa Gloriaqda. 
En cuanto á los ingleses prisioneros que de­
bes conducir encadenados á sus pies, como 
prenda de tu valor, recog^eremvs i  algunas 
eguas del castillo loa primeros villanos, que 

encontremos, los ataremos proLibiendolesqns 
pronuncien una soH palabra bajo pena de ser

ahorcados, y representarán el papel de Ingle­
ses cautivos. ¿No te parece graciosa la idea? 
Conrado, ¿en qué piensas?

— T .1 vez he cometido un error en insultar 
á la mujer de ese vasallo, respondió el señor 
de Nointel con aire sombrío y pensativo, pero 
me exasperó la resistencia del malvado qoe te 
acQS'iba de robo.

Y  ul señor de Nointel calló durante algunos 
mom entos y continuó después de mirar a su 
amigo:

— Dime la verdad. ¿Has robado á ese v i­
llano?

-C on ra d o-., talao-pecha...
— No te h tgo esta pregunta en interés de 

ese miserable, sino en interés mío.
— No te entiendo.
— Si ese vasallo ha muerto injustamente... 

su profecía seria U l vez más amenazadora.
— ¡Vive Dios! Veo, Conrado, que has per­

dido e ljiü c io  ¿Me ves triste porque el Buen 
Juan me ha vaticinado una muerte igual á la 
suya? Antes quiero ahogar tn tristeza oa una 
copa llena de tu vino de B o r o n a . ¡A  caballo, 
Conrado, á caballo! La cena nos espera. ¡Vi­
van la alegría y e l amor!

— Tal vez he hecho mal en insultar á la m u­
jer de ese siervo repeha para si e l señor de 
Nointel. No sé por qué a c id e á m i memoria 
ea este instante una tra'lición conservada por 
la raza primogénita de mi familia que hace 
mutóOB siglos habita la Auvacnia. Esta tra­
dición cuenta que el odio de loa siervos ha 
sido muchas veces fatal á los Neroweg.

— Conrado, ¿estás soñando? Hace una hora 
, que tu escudero sostiene el estribo, dijo G e ­

rardo con acento jovial,
— El cielo me iluminó al deeitlirme á no 

usar de m i dereehocoa esa mujer, pero todos 
creen,qua la he violentado, y se vengarán los 
villanos, murmuraba el señor de Nointel al 
subir á caballo.

Y  tomando el camino del castülo, partió 
acompañado de Gerardo de Chau nontel y se­
guido de sus hombres de armas.

La sala baja de la taberna de Alison está 
cerrada, una luz la ilumiua, y la puerta y las 
ventanas están cerradas por dentro. Avellina 
está tendida en un banco con las manos cru­
zabas. el pecho y la cabezn apoyada ea 
les rodillas do Alison; pareceria que duerme

si de vez en cuando no agitara au cuerx>o un 
estremecimiento convulsivo; su rostro pálido 
lleva las huella» de las lágrimas que brotan 
aún de sus párpados hinchados. La tabernera 
contempla á aquella desventurada con  expre­
sión de compasión profunda, Guillermo Caillet 
sentado en otro banco, con el codo en  la rod i­
lla y  la frente en la mano, no aparta la mirada 
de su hija. Se acordó da .Alison después de 
la ceremonia del atrio de la iglesia, y  contan ­
do con su bondad, condujo á Avelina á la ta ­
berna con auxilio de Adán el Diablo que vol­
vió al mom ento al sitio dsl torneo á reunirse 
con  Mahiet que posteriormente la arrancó de 
entre la infausta contienda.

— Ha recobrado por fin la razón, dijo la ta­
bernera.

— ¡Ojalá no la hubiera recobrado! respondió 
Caillet. No recuerda nada de lo que le ha su­
cedido en el castillo, pero sabe que está des­
honrada á los ojos del mundo para siempre.

Avellina se alzó de pronto aterrada y gritó 
en medio de una cceso de delirio.

— ¡Le arrojan... le veo... se ha ahogado! 
¿Habéis oido el sordo estruendo que ha hecho 
o l caer en el agua?

— Hija qnerida, dijo Alison vertiendo lá­
grim as, tianqoilizate...

— Tiene razón, es la hora... d ijo  Guillermo 
Caillet con voz sorda: debían ahogar á Mazn- 
rec al anochecer. ¡Pacieuclal Tras un día vie­
ne otro.

A lison , que sostiene á Avellina en sus bra­
zos, oye que empujan la puerta y dice á Gui­
llerm o.

— ¿Quién puede venir á estas horas?
Bl aldeano se levanta, se acerca á la rejilla 

y dice:
— ¿Quién v i?
- S o y  yo; Mahiet e l  abogado, responde una 

voz.
— ¡Ah! murmura el padre de Avellina, viene 

del puente; todo está acabado...
Y  abre á Mahiet.
E l abogado entra rápidamente y  va hablar; 

pero al ver é la esposa du Mazurec casi sin 
fuerzas en los brazos de A lison, se contiene, 
Ef acer a al oido de Guillermo, y  I -  di e:

— ¡áe ha salvadol
— ¡Salvado! exclama el siervo con estopor.
jáilenciol dice Mahiet designando a Avelli

na con nna mirada; tened cuidado, porque una 
noticia tan inesperada puede ser fatal.

— ¿Dónde esté?
— Lo trae Adán .. Apenas puede sostener­

se... M ' ho adelantado algunos pasos. Llueve 
á torreutos. Hemos venido cruzando los cam ­
pos y  afortunadamente nadie nos ha visto.

— V oy á su encuentro, dice Guillermo con 
voz ti'émula. ¡Pobre Mazurec! ¡Pobre hija 
mia!

Y  sale precipitadamente.
Mahiet se acerca á .Avellina que ha cruzado 

los brazos sobre el cuello de A lison y solloza 
amargamente.

— Avellina, le dice el abogado, tranqui­
lizaos...

— Ha muerto, murmura la sierva gimiendo 
y  sin responder á Mahiet; ha muerto.

— Nó .. no ha muerto, dice el abogado, hay 
esperanzas de salvarle.

— ¡Cielos! exclama Alisan llorando de ale­
gría y  besando á .Avellina con trasporta. 
¿Oyes, h ija mrá? No ha muerto...

Avellina cruza Las manos y  quiere hablar; 
pero los palabras expiran en sns labios, que 
tiemblan convulsivamente.

— He aquí lo que ha sucedido, continúa e l  
abogado. Pusieron á Mazarse en un saco, y  le 
arrojaron al agua, pero afoitunadamente, se 
apresuró á añadir M ahijt en el momeuto en 
qne Avellina arrojaba un grito ahogado, Adán 
el Diablo y  yo nos habíamos ocultado su  los 
cañizares á cien paso.»delpuenteconintención 
d e  atraer el saco á la oril.a por medio de un 
remo.

— ¡Y habréisllegado tarde! balbuceó la sier­
va con angustia.

—Nó, nó; tranquilizáoa porque consegui­
m os traer, c l  saco á la  orilla. Adán lo abrió 
con un cuchillo y  sacamos del sudario á Ma­
zurec qus respiraba aún.

— ¡Vive! exclam ó la aierva loca de alegría 
y en BU primer impulso se precipitó h ocii 1& 
puerta y cayó en los brazos de su padre que 
habia vuelto hacía algunos momentos y per- 
man'CÍa inmóvil en el umbral.

— Si, vive, dijo Guillermo Caillet á su hija 
estrechándola contra su p jch o; vive., ¡iníraiel

A l mismo tieii.pq apareció Mazurec pálido, 
sin fuerza, bañado en agua y sostenido por 
Adán el Diablo.Ayuntamiento de Madrid




